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AURISTELA Y LISIDANTE.
Fiesta que se represento á SS. MM. enelColiseo del Buen-Retiro.

DJE BOJSr PEDRO CALDÈRON DE LA EARCA

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

Lisidantíi
Arsidast
Licanoro»
mHor.

Merlin.
Celio.
Brunel.
Timantes, vlejo*

&uristtla,
Clariana.
Aurora.
Cintieit

Estela. x

Fíerida.
Un Sargento*

Soldados, y Mu$Uo
Sa

J O R N A D A P R I M E R A .

Dentrocax<ts y trompetas , sale Celio, Timantes y Soldados , acuchillanfo á Li*
fidante, que sale armado, y Lícanoro y Milor , armados también, se ponen á su /**

éot con bandas los dos en los rostros > las armas de Lisidante han ds traer en ek
peto,fintadas, con trabazones de ellas , una estrella, y una lis

con letras en medio.

Dent #a0i.T%,<TUera el komícida.
iVJ. ToA. Aïuera.

Lis. VaIedme > cielos piadosos !
CeI, Qué adagio es tan verdadero,

( ú digaio este alboroto )
á gran fiesta , gfan desdicha.

Unos, Qué ansia ! Oír. Qaé pena!
Otr. Que asombro !
D^3Jii*JiafiaA4^^elsaballoherido,

Íésesperaaoyforioso
de sí Ie arroja, no escape.

To^. Muera un traydor alevoso.
Salen todos ahora.

Lfc>Mentis, qne traycion no ha sido»
siño un acaso forzoso
de Ia fortuna.' MiI. Es verdad,
y en su defensa á nosotros
habéis de hallar. Lic. Deteneos,
cobardes , no sediciosos
su muerte intentéis, supuesto
que no mató ventajoso
á PoHdoro ; y ,estando
hecho bueno para todos
tl campo, á todos nos toca
librarle e» tan riguroso

trance , pues pudo á qualquier»
acontecerle Io propio.

Jilerl, Qué Ie dixe yo á nxi amo,
que no matase ( esun tonto)
Polidoros en su vida,
y haya muerto á un Polidoro.

Tini. Aunque mas Ie defendáis,
será en vano vuestro asombro.

CeI. No será, porque no habrá
extrangero el mas remoto,
que no se ponga á su lado,
porque esta es causa de todos»

Lic. Aventurero, á quien nadie
"conoce, ni yo conoaco,
cobra segundo caballo,
de tantos como despojO v; ^
son desta tela , que yo "̂ 2SS^
te aseguro. MiI. Lo fragoso
de aquesos montes te ampara,
que yo en tu defensa solo
bastaré. Lw* Aunque Ie agradezco,
no acspto vuestro socorro,
qiie no he de huír , quando os deso
empeñados á vosotros
por mi ; y asi. á vuestro lado
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'Aimstela
aatesá morir teeexpongo.

J.*,-;. Csiuo tu escapes Ia vi$a,
ao peligramos nosotrosj.
corno iatkfiendas,si.

MU. ' Y mas , quando de su trono
AuristeIa y Clariana
descienden, cuyos enojos
harán mayor el empeöo.

Lis* Coa esa disculpa , tomó
aquel caballo , y del monte
a io intrincado me acojo;
bien, que, perdida Auristela,
para qué el vivir otorgo ? Vase»

Merl. Seguirle quiero , pues huye»
CeL Yo no, que á mira de todo

Ie sirvo mas en quedarme. ,
Uc, Haciéndole deste modo

espaldas, aseguremos
su fuga. Tim, En váno dispongo
vengar mi Rey infelice,
si los extrasgerostodos,
C qwebayssas. que, los aatufales )
tan osados , y animosos
Ie amparan. •

'JLntranse rtñendo, y salen for otra parte
Aurtstela', Clariana y Damas-

Unos dent* A la'marina.
Oír. dent. Al mpjite, á Ia cumbre*
Oír, Al soto. '

Licanoro y. Milor aentro>
Los aos- No Ie ha de seguir ninguno»
Clar. Antiguo esplendor heroyco

de Ia gran corte de'Atenas,
Comovieado á vuestros ojos
muerto á vuestro heroyco dueno#
so haceis sangrientos destrozos
en venganza suya ? Aitr. Ilustres
deudos y vasallos , como
en tan infeliz^.tragedia,
convert idoen llanto el gozo¿
no vengáis ofensa tanta,
cobardes y temerosos'?
Mas ay de mi ! que yo mism$

• contra mi misma dispoftgo
estas lagrimas que vierto,
estos suspiros que abortoj
pues son contra Lisidante»
Peio cue digo en abono .
de un horuicida , nn tirano,
un trayricr , un alevoso, '

i>'i es >in3S cwe su aniOr, su injyriS;

y Listdante,
y mas que mi amor , mi ahogo ?

Fler, Mira, señora., no Hagan
esos extremos notorio
silencio que tantos dias
aun tuvo á los vientos^ordo5s

C/ar.Auristela, he rmana ra ia ,
pues tan infelices son:os,
que no hay vasallos que irengueA
suceso tan lastimoso,
sigamos las dos con armas
á ese cruel fiero monstruo,
que con vuestra sangre vuelve
coronado de despojos.

Aur. Dices bien : dadme un caballo
y una espada. Claf, Y á tni otro. •

Aur. Quesi una vez el acero
esgrimo. Cía?> Si una vez tomo
Ia cuchilla. Auf, El fuste ocupo«

Clar. En los estribos rfté^pbftgO.
Aur> Seré rayo. Ciar. Seré furia.
Aur. Seré pasmo. Clar. Seré asombWt
Las áor.Que diga. T)ent, «». Vjva Aüristeít
Dent. otr. VivaQarisna.^íar.Qué oygo?,

Dentro caxas, y sale fintantes.
Clar. Qüé escucho. Tim, Ay de mi infelice

ZiOSi los-Timantes ,quees eso?
Tim. Absorto

Io dire ,s i es que á un aliento
Ie pudiere alcanzar otro.
Apenas el homicida
delinfelizPolidoro|^
O nunca hubiera ( ay**de miJJ
dé sol ásol ( ambicioso
valor ! ( mantenido duelo,
en cuyos encuentros acto,
que son para burlas mucho»
y para veras son poco.
Digalo su afectoj pues
sal iendogalan,yayroso
con el sol , ymasqiierelso^
al choqne de do^ éscóflos-
de acero , vimos, el perao
ae Ia sobrevista roto,
porque una astilla dcl asta
á toda Grecia los ojos
d e u ñ golpe quebrase; pero

• qué repito loc iue lloro? : ¡.
Apenas eí homicida,
( si aliento, y discurso;%"o6roJ
porque las naciones varías .^
se opusieron alestorfeo,
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De jDen Pedro • Caldsron ds Ia Earca.
en nu caballo que el viento
debió de engendrar á soplas,
se eatró en Ia maleza, quando
divertido el vulgo en corros,
que es Ia causa-porque yo
vivo, ysin,venganzatorno
viendo á-Polidoro muerto
y,qug,de.suIaurel de oro
sois, herederas las dos
tan iguales , que Dios solo
es el que sabe, á qual toca
O cupar el regio solio,
por ser nacidas de un parto,
en cuyo riesgo forzoso,
40 dsxó Ia turbación
señalar qual fue ( penoso
descuido) Ia que primero

vió del soi los rayos rojos j
cuya dada, como habia
benderò* geaeroso
en A^nas t no importó
ac!arar, hasta hoy , qus en votos,
empesando en dos criados,
ó leales , ó ambiciosos,
diridido el vulso aclama
en confusos ec<ps roncos,
á ti, Clarians^Ios unos;
á ti j Auristrfa , los otrosj
diciendo» Deut Uhos. Viva Auriítels.

Dentro chirin y caxss.
&ent. otros- Vi 'aClariana. Clar. Poco

has rnen-.'ïîer rapetir!o,
pues haSta- oste sitio propio
lidiando cl tum. lto ,viene.

^2a-.,J^i4E^udLii..ta,^queprcntojLkA..-&gj
taT"clSsEe^^en" IaTTISsEecFâ"?~Ç>rÎfin"âs

sucede? ua daño á otro !
Sttle Licanoro for una parte , y MHor

fOf Otra.
Lic, Ya que escapé el extrangero, •

tsngo de atreverme á todo.
tSil, Ta ausente el que dsfendí,

veré si otro empeño logro.
ÍJÍC' Porque , que vendré á debetf

á mis alientos briosos, /
si hallándome á esta ocasión,
no kagp Reyna á Ia que adoro ?

Mf/, Pofque., qué haré yo por nii,
si quaado esta ocasión toco,
á Ia qac iJolatro amante ,
poí Reyaa no Ia corono 2

Salen lós que fudieren en dos battdot'f^
fiena0.

Unos. Clariana viva. Otros. Viva.
Auristela. Tod. Llegad todos.

Clar. Valerosos Atenienses.
Aur, Invictos Griegos famOsos. .
Clai: Reportaos. Aur. Deteneos.
Clar. No atrevidos. Aur. No furiosos»
Clar. Por mi derecho perdáis.
Aur. Aventuréis en nn abor,o."
Clar. De mi pïesencla ei respeto.
Aur. De mi persona el decoro,
Cle,r. Que yo ,-porque r.o empeSejg

vuestras lealtades, dapongo
mi acción ; siendo Ia primeras
( s i . a s ie l orgullo reporto,>

que diga;Auristela viva»
Aur, Yo repetiré Io propio,

y que viva Ciarian3j
quando no baste el reposa
de vuestra paz , sobra que
amigas, y hernianas somos
tanto , qua raynar Ias dos,

• • sará reynar Ia una. SoId. i, TpdjjS
los Reynos !en sí divisos, •. /
«stan á su ruína pjoatoj»»^
mayormente amenazados
de eaemigo poderoso
taato, como jLisidante,-,^,.
Sn quien el antiguo od»O.
de Atenas y Epiro , hoy
in tenfa invadir los cotos
deste Reyno. "Sold. 2. Fuera da e59¡
siend-> dos', en dos esposos,
será obedecer dos dueAOs|
y no pu.ede co ser niOntruo
un cuerpo de dos caber,as.

Clar. Pues cómo, vi l lano? Am", Cómof
tray-dor? Lic. Yo , belia Auristela»
reduciré aq>*ese asombro.

M.ÍI. Yo, divina Clariana«
reportaré aquese alboroto.

Ltc- Si meescucbas.^wr.YateescuchOí
MiI, Si me oyes. Ciar. Ya te oygo.
Lie* Ilustre cort« 4e Atenas,

que por Io altivo 5 y Io doctOj
siendo academia de Marte,
eres campaña de Apolo.
De Macedonia, heredero
soy, minfHubre Licmofo,
d,s cuya verdad tes;igo
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Àuristeîa
bago descubierto el rostro;
¿e Ia divina Auristela,
{•permítame su decoro
que haje Ia fuerza al respeto^
ïin belio retfato hermoso,
eausa ha sido de venir
á estas fiestas de rebozoj
si su hermosura rnereaçe,
si su blanca mano toco,
y coronada por Reyna,
llego á verme tan dichoso,
contra el fiero jLisidante

•Rey teadreis, tan valeroso,
que selamente Atenas,
pero el clima mas remoto
será vuestro j y si á mi intento
mo asistís, siguieado el vato
de les que á Clariana aclama«,
armada tengo en el golfo,
con qme reduciros paedo,
siendo: Sçofaçeel HelèspOnto
volcanes de âgua , que abraseg
los mas altos promontorios: - _
Auristela viva. Unos» Viva.

-M/1. Tened , esperad un poco5
no os arrojeis á elegir
dueño tan presto, en desdoro
ae Ciariaaa divina, ,%
que si porque Licanore
<de la parte de Anristela
esíá qs rendís temerasoS|
no Ie falta á Clariana
valedor tan victorioso,
que si Lisidante , y áél
triunfantes , no os saque en ambosí
Milor, Principe de Acaya
soy , que á Atenas con el propi»
fin qu,e Lieanero veng»,
bien, que eI objeto es tan otrOj

~com®Ciariaaabella;
y si su &sposo me nombro,
Rey tendréis, q u e á sus pies rina2j
desde este , aJ opuesto Polo,
quando el mar circunda claro,

- quanto el soi alurnbraroxo;
á cuyo empleo , en Ia raya
exercitos numerosos
tengo , que estos montes talen,

.-piedra á piedra , y tronco á tronco;
Viva Ciar iana» Otros. Viva.

Am-, No |3fiaçipe5 íjeaeresoòj

y Lîsîdante.
dando calor al tumulto,
añadáis un riesgo á otro:
si á qualquier odio lebasta
su malicia , al mas penos,o
que vió Europa en sus espacios
que vió Grecia en sus contornosí
para qué es crecer el ceño ;
para qüé aumentar el odio ?
Y si en su calientesangre
bañado está Polidoro,
y ignorado el komicida, . .
pues ninguno Ie vió el rostro»,
ni supo quien es , aquesto
»e deba amor, que no «s pocoj ñgi
será bien , que sin vengar
los baldones del eprobrio,
por ir tras Io interesable,
abandonemoslohéroyeo?
Y asi , hasta que á sácMayei '
se dé sacro mauseolo,
y de su venganza sea
< qué mal este aliento forme! )
Ia vida de un homicida
de nuestras sañas despojo,
quefineza es competir
Io amante sin Io glorioso ?

Clar> A Ia razon de Auristela
mi llantoañada, quesolo
el que vengue de mi hermano
suceso tan lastimoso,
y vivo, 6 múertoleWayga
á las iras de mi enojo,: -.
podrá declararse ufano
amante mio. Aur. Y mi®, ytodoí
ó quanto á costa es del alma af*
Io que muestro , ylo que escoflctof

Lie» Yo , solicitando hacer
siempre Io mejor, ha poeo
que, ensordecidoel cariño
á las voces del arrojo, .:;
defendí á ese aventurefo,
si ahora á seguirle toraOy
Ia palabra , que Ie dí
de favorecerle , rompo,
y el ,credito de mi fa;na
á las céhsuras expongo
de Io qye erré, pues Io enmienáf^,
Y a s i , pues 'sercs forzoso<j**''"-
según s'iis" sif.as pubiican,'';-'"'
Principe igua! a rosotrbs|'''
Io qu6teoífeíCo' ? /ttiffliel*, -
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es, eft sabiéndose todo,
vengarte en publico duelo.
Mas hoy , perdone tu enojo,
que seguir á un delinquente,
queva foragido,y solo
en fe de que yo leamparo,
no es empeño .generoso
de mivalor. JMK/. DeI inio si,
pues si antes su muerte estorbo,

x y ahorase Ia dr,y , verá
el mundo , que acudí á tode;
al valor, quando Ie amparo;
y al amor, quando Ie postro: c

, Y quando desayre sea,
.con Ia obedîência Ie doro
deuna dama : mirs ella
Jo que manda , á quien , y comoj
que una vez mandados , soa
decretos tan imperiosos,
aun-susaeasQS, ya sean
ira, 6 capricho , ó antojo,
que al viso de Ia fiaeza,
hacen el desayre ayroso.
Y asi, resuelto á seguirle,
y vivo ó muerto, á tus ojos
traerle , Clariana, ofrezco,
en tantoque:victorioso
me vés en demanda toya,
hasta que en el regio soli®
raiamor te corone Reyna
del mundo, que Grecia es pocos
Quien fuere desta facción,
sigame , diciendo todos:
Clariana viva. Otros Viva.

^rf"^"MfJK6;Bfcj^i"fk"" bando tras
,for/Qüanao^sHma^wiaó y otro

afecto , si los debiera
á Arsidas ! y mas si toco
en Ia sospecha de que,
no kabe? venide á mis ojos,
ni hallarse , come escribió,,
en estas fiestas de embozo,
se ha olvidado de su amor.

JEíí.Mira no hagan sospechoso
esos suspiros el llanto.

Lic. Yo, Auristela , no conformo
in| obediencia á tu obedienciaj
servirquiero , mas de modo,
que sea mérito elvalor,
sìa ser.el valor desdoro.
S iRO*bt"&por tugus to* ,

De D'on PeárQ Caldefon ae Ia Barca.

él.

para Iu estimación obro,
queamartesinpiindonor,
ya fuera tenerte en pocó.
Y asi, Io que otra y mil veees
en tu servicio propongo,
es, matarle ea mejor dueloj
y en tanto, asistirtepronto, ,
hasta que de oro el laurel
corone tus rizos de oro.
El que desta facción fuere, ,¡
sigame, diciendo á coros:
Auristela viva. Otros. Viva»

Vase con el otro bando*
Aur. O quanto el amor mañoso

dicta Io mejor á un â ima I
bien Io muestra L-icanoro;
pues en noir"tras Lisidante,
me obliga , sin saber como.

TitH' Yo, que á las dos he criado,
igual á las dos adoro,
como á pedazos de un alma, -
que quierea partirae á trozos,
ni al uno , ní al otro sigo,
y á entrambas servir dispongo,
aunque servir á dos dueños

1 seatan dificultoso. . ; : ^ " 1 *
'Aur. Oye. Tí»». QuéHÉaftdasîC/af.Escucha«
Tí'm. Que quiefes;?
Aur- Pues leal. Clar.Pues docto.
Ti»». Deste orfaeeres,-elAdlajate.
Clar> El Alcidesdesteglabo. * ' •
Atif' Que estribando en nuestras frentes >

se ha de mover en tus ombros.
Los dos. Lo mejor nos aconsejes. "
Aur,> Hermanas y amigas somos»
Clar. Una desdicha lloramos.
¿lur. A un Reyno un derecho propie

tenemos. Clar. Dos valedores
se deelaran amorosos.

¿átfr.Un ignoradoenemig«
aqui nos injuria.C/af- Otro
en campaña se pïeviene.

Aur. Ua pueblo alterado y loco
se nos amotina. Las dcs- Qué herfaos
de nacer en tantos ahogos ?

Tim. Dexar q u e e l tiempo Io diga,
pues que mudamente sordo»
él solo, sín decir nada,
es el que Io dice todo» Vase*

Aur. Pue,V Clariana. ^*<*- Auristela.»
<aut'> Si del ti&mpo el velai acúo.

Cttif»



'Awisída
Cfai: Si eI torpe curso del tiempo.
Aur. Tardo al bien. Claf • Al dañopronto.
Aur. Lo ha da decir. Ciar. El Io diga.
/i;;r. X" en tanta ansia» ;
Cl.;>-, En tanto, asombro«
A:if. Nuestra amistad. Clar, Nuestro afecto.
¿íar.Fislsiempre. Cla-r, Siempre amoroso.
A i i f t S i n . q u e n i n g u n iateres.
C!ar> Convierta e lamcr en odio.
Aur, Esti á Ut mira del tiempo.
Clar* Yo Io ofrezco. Aiir. Y yo Io otorgo.
dar. Sibien temo. Aur*-SA. biza dudo.
Clzr. Por mas que mi pena escondo.
Aur. Por mas qu<j mi raal recato,
Ci,ir. Quanto yerro. Aur. Quanto ignorOt

•JEíf. y Fier. En qué señora "í
Aur. y Clar, En<f ia t nada,

de qu i en lohads decir todo.
Venise , y s&lea Lisido,.>ita , 'y Meríifi Arro-

jando las anmas>
Lis* El caballo , que á mi huíáa

sirvió» ea Ia aiaagea. ftt>rida
desta bosque, desar t;aío»
porqasaohodd^s*riagrato
con quisn-AB.iadado ia vídaj
lue^'O en ei sitio quavés
arraja eatre ia aspeaura - .
el limpio grabado araes,
sirvanle d« s*ptiitaira
verdes hojas , y después,
arrojando lös vestidos
los dos , mas decoaocidosj
buscar albergue podamos,
pues ser, á todos diremos,
dos caminantes perdidos,
q«e en estos montes robados
de bandoleros ayrados,
nos deso_surigor fuerte
sin Ia hacienda, j? sin Ia muerte* ¿

filerJ* Discursos son extremados:
mas cs Io aiismo , que hacer
cm-atask. el lVIercadar.
Qr,6 importará quti nosotros
Io clgaraos , si los otros
no io quisieren creer ?

Lis* En tan deshecha fortnna,.
haga yo 1'0 qae pudiere
d3 mi p a r t e , y importuna
haga ella Io que quisiere,
qua sin resistencia algunaj
no me tengo ds rendif» '

y Lisidante.
Merl' En efecto , habemos de ift

mas ligeros , que galanes,
sin una Eva , dos Adanes ?

Lis. Ay Mtrlin , esto es mo'rií,
por 'no morir , aunque ea vano
dificultades allano,
pues no huyo el hado enemigo,
si me llevo á mi conmigo.

jyierL La culpa estuvo en tu mano:
qus te habia h echo , señor, "
aquel pobre caballero?
yes verdad , que en líd de "amor4
Ai entrando aventurero,
pobredel mantenedor:
sin colera ua hombre da
tan recio? LIs. Bien , que no est¿
esoen mi maaoseadvierte,-
pues fue acaso de Ia suerte,

Merl- Qual su cuidado seri
si asi sus a*casos son ?

LiS' Aun no es esa Ia razoa
, que mas me a f l i g e y desyefof

sino pensar que Auristela ' '
tenga coatra mi razon:
nunca hubiera mi valor
guerra á Atenas jntentadoj
nunca, por mirar mejos
sus defensas, disfrazado
fuera con mi Embasádorj
nunca de Auristela bella
admirara Ia hermosura;
nunca , por volver á VeIIa^
de otros tr.iges mi locura
usáraj nunca rai estrtil/
di-*ra industna'ariiïsrecéíbs,*' '

, que dechraru:e padíeran;
y nunca, a l f ia , misdes>eios
correspondidos, hubieran
merecido. DeM. voc. Piedad, cIeloSf

Lh. Pero qxíéconfu«as voces , .,
. el ayre rompen veloces ? " .,S,
Merl, En el majr, sefior, se QyáfOflj

y s:n duda alguna , fueran-" 7 '
_eti aquel baxel, que'.atroces
estragos suyos padece.

L;$, Que se va á pique 'parece,
puer, cntr3 dos elemeatos
luciiao*do, deondas yvientos »,•;
deoarbolado,falIece, - ; : . ,
diciendo. Detít. Mi!. Hasta,peaeWaf
sucestro, corc*cl Ia tU$ip*-*>-

Mcrí,



T)eDon Pedro Càtâ&on de Ia Barca.
Merl. Aquel *s.otro contar,

todo es estruendos Ia tierra,
y todo asombros e 1 mar.

Unos, Cielos , favor. Oír. Risco no haya,
que osados no examinemos.

Unos. A t^n*a-.el Prineipe vaya«
Lis. Qxu$a.vio-tan varios estreinos?
Oi>%Al mOnte, al monte« t7«oí.Alaplaya.
LiS. En el esquife ha saltado

Hh Arráez , que ha intentado
salvar á otro. Merl,Y por acá
el monte sitiando va
todo un esquadronárnaado.

Lis.Qai&a padeció á un-tiempo guerra
-tao4oblada ? Merl. Yo en rigor, /

que pagólo que otro yerra.
Sale Anidas, y Bmnel-por oíro lado.
Brun, Gracias ai cielo , señor,

que llegué contigo á tierra.
,4fi.iDicha.bra sido, que avariento

ese hidrópico eruel,
de humanas vidas sediento,
ya sepultado el baxel
en salobre monumento. ;

Lis, Merlin,. vén cpnmigo.MerJ. Qué
intjbatás ? ZiW. Pues enla orilla
de aqaelfesqutfe se vé
mal encallada Ia qtiiMa,
quizáen él salvar podré

/ Ia vida de tanto horror
como el monte corre.. M*rJ. Advierte
que por escapar,senor,
ei peligro de una muerte,
das en otra. Lis, Si el rigoc

î**IW*PP*WQppfJtao -. . •
que muera sín esperanza,
morir antes determino -
á manos de su venganza,-

' que à manos de mi destino:
vén, Merlin. - Vanse los aos*

JBruu<- No solo ha sido
ya el baxeI el que has perdido,
sino el.esquife también. . .

Ars, Cómo? Brun. Tus ojas no vén
quo dos hombres Io han cogido,
y huído en él ? Ars< Quien tasar

, podrálosrumbos que encierrra
Ia vida , viendo anhelar
á unos por salir á tierra,
y á otros por volver al mar ?

Bruii, Xasobr3 öl campo turquí

una y otfa vez Ie ví
• zozobsar. An. Crea en s-a abismo

desengano,s de sí misn>o,
qKien no los çreyó de mi,

jBn¿».-Qué malel.remo proeja
contra el viento que del mar
sopla! ¿árí.Qaanto inas sealeja
veloz, veloz vuolve.á dar
en los peñascos que dexa.
Mas ya qac baxel perdimos,
y esquife , inquiera el valor
que playa es esta en que dimos'
de Atenas. Brun. Pardiez , señor,
á lineas fiestas venimos.

Ars. Desde el instante ( ay dc mI ! )
que de Clariana bella,
llamado á esta justa fuí,
y de que me veria en ells,
palabra , Brunei, Ia dí,
no ha habido contra nú intenta . ,
acaso que no sea azár,
frustrando mi pensamiento,
con sus embates el mar,
con sus rafagas*el vientoj
siempre tormenta corrí,,- •
yhoy que á Ia «Istame v|
de Atenas,qaando per,,se
haberla vencido , halié
mas fracasos0OBtrarai j ,
pues perdido el'baxel veo,"
robado el esquife rairo,
desarme con mi deseo«
El-alma , y Ia vidadiera,

* porque de entrar modo hallara
dOßde Clajians. Brun, Ëspera,
nO Io digas, ó repara
que al decirlo , Ia iibera
brota un arnes , y un caballo
aderezado también
mas adelante. Ars*Al miralloj
me ha parecido que hallo
xaas ' r iqucza , mayorbien.
que per.'í en Ia sumergida
nave : quien mis hados labra?

Brut:. El diablo, cosa es sabida,
como ofreciste alrna y vida,
te ha tomado Ia palabra;
y á mi, sin.darsela j'3,
pues para rai una librea
tr3e taníbien. Ars. Quien, ":¿ios, <vI5
tal dicha'fSí'íí'»- Dicaa?^:;-. i'ue? no':



^Auristeia
toma i y cuyo íUefe sea.

Bran. Luego armarte intentai ? AfS, Si;
Hoy ea 4e Ia justa el dia,
ei cartel Io dtxo asi:
y pues'la ventura mia
armas y caballo aqui
ma previno, antesque el sol,
con desmayado arrebol,
llevando el dia á otra esfera,
caducando luces , muera
en el piélago español,
armarme tengo , y entrar
en Ia tela , haciendo vana
toda Ia saña del mar,
sin que me pueda culpar
de no fino Clariana.

Bruií, Pieaso que tus bizarrías,
por no decir tus locuras,
soñando estan fantasias:
Si estas fueran aventaras
de andantes caballerías,
yo creyera, que Ia g«ega,
que llaman las viejas, hada,
caballos y armss te entrega,
mas pacío explicito..<ari. Nada
me digas: qué aguardas? llega_
ponms «sta gola. Brun. Señor,
no *chat de varque es error, -
con empresa endemoniada?

Ars- Mi amor no repara en nada«
Srww.Estalotambien.tuamor,

y asi. Ars, Ponme el peto , pues,
y vistete tu. Brun. No quiero«

Dent. i. Aquel el caballo es.
De?jf. MiI. Y á pie, con su escudero,

se está quitando el arnes.
Srun. Antes Ie pone : estas son

voces del diablo, que aqui
Ie paso. AfS. Habrá* confusión
que no me suceda á mi?

Salen todos, y abrazan.se for detrás con
ellos 5 y- %uitale Milor Ia espx¿a,

Todos. Date, bárbaro , á prisión.
Z7/:0.Tu4anibien.'^4rr. Soa sinrazones

de vuestra colera brava,
llegar con tales acciones«

Bni>i. Solo ahora r.os faltaba
q-aa ncs prendan por ladrones.

Ars. Si par haberme ceñido
ejte arnes , os he ofendido.

MiI. Ya que Ie llegué á preadety

y Lisidante.
porque no dé que temer
ser de algunos conocido,
cubrid sus rostros : y advIertc,
ignorado aventurero,
que si intentas defenderte,
é descubrirte, tu acero
mismo te ha de dar Ia muerte«
Ponenlos unas bandas en los ro$trosi
Marchad con ellos asi.

Los dos. Ay infeliz de mi!
Mil. Si obligo á Clariana bella

en obsequio para ella,
qué desayre hay para mi?
franse , y salen Clariana y Estela*

Clar. Qué hace Auristela? Est. Despue$
que habiéndose introducido
de Milor y X>icanoro
los dos afectos distintos,
el Pueblo, que entra los do$
parcial estaba , y diviso,
á Ia novedad atento,
treguas, sino paces, hizo*
Y después que por consejo
de Timantes , que advei'tido>
Ue Polidoro á • Ia pompa,
que asistiesedes no quiso;
venisteis Ias dos á esta
fuerza, que sobre esos riscos^
siendo atalaya del mar,
es de Ia tierra registro.
'Auristela retirada
en au mas oculto sitio,
acompañada de solas
sus lagrimas y-geawde*'-,»-.»....^,.
está , sin querer qus nadie
Ia hable. Claré Yo hiciera Io mismOj
si á las penas que padezco
no hubiera hallado un alivio.

Est. Pues sabes que he de estimarl«»
siendo tuyo , te suplico
sepa yo que alivio. Clar. Tu
Ie ignoras ? Est. Bien Io imagino,
mas no Io sé , hasta saberlo
de ti misma. Clar. Cuerdo aviso
es no saber Io que saben
las que sirven , hasta oirlo
tía Ia boca de sus du@nos;
y pues deade su principio V;

Io que no te digo ignoras,
ignora Io que te digo.
Ya sabes, àeîmosa Estela,

qu«



De Don Pedro
^ue Jfcfsidas,-Principe invicto
de Chipre , con Poüceno
su hermano desavenido
sobre no querer jurar
á Cintia su hija , ea perjuicio
de su. derecho , alegando
el íio" heredar hembras, vin»
á ainpararse de mi hermano.
Ya sabes que amante y fino,
el tiempo del hospedage,
entre . losprimeros visos,
con que habla Ia voz sin voz,
ya oäadamente rsmiso,
yá renl*samente^ osado,
tóe/cdió. de su amor indicios»
E n f i n , p o r no detenerme
en episodios prolijos,x

di lugar , que alguaa noche,
(tu fuiste .solatestigo) ;
por.ojtareja inehablase,
en cuyo amante delito,
comunicado creció,
(no hallo frase en quedecirIo)
parque si digo amor, no es ,
amor ; y si no Io digo,
no digo Io qae es $•- tu :allá
inven taunavoz , tepido,
qué sea algo menos que amof,
y seá algo mas que cariño.
En-este'estado mi hermano,
qúe Ie albergó corno amigo,
Ie compuso, como Rey,
coa el suyo , que benigno
Ie llamé : con qae á su patria

"*w.,.-
bien que ya Cintia Jurada,
volverse .(ay Dios!) fue precisof
pero no preciso, KsCelar
Hacer Ia, ausencia su oficio, -
que aunque es dei olvido madre,
esta vez , porque el olvido
no crecisse mal criado,
Ie hurtó 'la memoria al hijo«
Bscribíie á Arsidas, pues,
jos aparatos fcstivos;
y que pues tan general
aplauso habia movido
del Archipiélago todos .
los Principes convecinos,
viniese él , pues no podia
h#llar_prctext0 mss.cUgno:

Calderón de Ia Barca.
y ha sido dicha no iit>Harse
en tan infeliz conflicto;
y mas dia que Milor
tan - noblemente rendido,
en venganza de mi hermano,
y de mi acción en auxilio
se ha declarado , con que era
segundo empeño preciso;
que auaque el secreto en los dos
siempre calló enmudecido,
en llegando á zelos , no hay
secrsto, que no hable á gritos.

Est. Dices bien, pues si Ie hallárst
aqui ; pero no prosigo,
que con Fierida , señc?a,
sale Auristéla á este sitio.

Clar> Quizá irá por otra pa?te,
finjamos , que no Iu vimos.

Retiranse las dos hablando, y salen ¿x-
rtstela y Fierida*

Aur. Flerida, no me coasueles»
Fief- Yo solamente te digo,

que no des,sefiora al llant0
tan absoluto dominio,
que avasallen cus¿pesares • '
el valor. Aur* ^i aufeiera oid*
eso á quien -los" mios dudara
quales- son , agradecido
rni -amor Io estimara; per®
de ti,Flerida, nte aflijo,
paes Ia razon de saberlos,
es sinrazoa de impedirlos. ;
Si sabes que Lisjdante,
al honestar los motivos
de Ia guerra que intentaba,
entre Ia famHia vino
de svi Embasador : si sabes
que habiendorae acaso visto»
atropellando temores,
y desgrecíándOpeligros
de un disfraz á otro disfraz,
tastos buscó , y tan distintos,
que puáo en alguno entrar,
disimulado -y fingido
Mercader da ricas.joyas,
hasta el verde laberinto
de un jardín , donde entrepiadras,
desusado basiiisco,
del veneno dc' su amor
usó con t^l artificio,
que recatando una caxa,

B ¿|



Auris,tela y
al quereria ver , me dixo :
no serán ferias , porque
sus fondas diamantes ricoS|
de Lisidante, y de una
damai que adora rendido,
guarnecían, los retratos. ,
Si sabes que por el mismo
caso , Ia curiosidad
en mi , Io que sn todas hizo,
y que abriéndola , vi el suyo
en Ia lamina de un yidrío,
sin mas segundo retrato,
que el que entre sombras y visos
franqueó el matiz , brajuleando
Hii rostro en el cristal limpio.
Si sabes , que viendo á él,
y al retrato , aunqueel desvio
quiso afectar el enojo,
Ia vanidad no Io quiso,
persuadida á que si yo
ie tenia divertido,
pudiera hacer eon mi hermano
de un enemigo, un amigo.
Como quieresqce yo?F/er. No
prosigas, que al paso miro
á Clariana. Aur, Bastaba
que fuese el , contarlo alivio,
para que yo no letenga.

Fier. Calla y finge. Aur. Caílo y fenjo.
Vuelve Clariana y Estela»

Clar. Volvamos , per si volvió,\
no parezca descariño. -,

Ayr. Qué haces , bella Clariana?
Clar. Habiéndome Estela dicho,

que gustabas de estar sola,
disculpada no te he visto.

Aur. Guárdete el cielo , que yo.
Dení.voc.Alli están lasdos,yí«r.Quéruido

es este ? Clar. Qué es eso?
Sale Timantes , y detras Milor*

Tím.'Es,
señora. MiL Yo hé de decirlOj
pues á mi me toca : esto
es haberte obedecido.,

Au'f~ Ay Flerida, muerto,o preso,
ser Lisidante , es preciso.

í&'/.Seguí al homi:ida fiero,
y en el mas inculto sitio
<&a esos montes, el caballo
es que se e>capa diviso.
Entro e# la íiíalsaa , y llego :

Listdantß'
á una quiebra, donde jniro
que Ie quitaba las armas
ua escudeiOj_3ue^^uiso
sin duda dexar en ellas
de su sangre los indicios:
medio armado Ie prendí.

Clar. Quanto agradezco el oirlo!
Aur. Y quanto yo oirlo sientoS
Jli7. Y porque el ser conocido

no causase algun runior,
con unas bandas les ciño -
los rostros. Líegad , Soldados»

Sacan los Soldados á Arsidas y Brunef
cubiertos los rostros, y sale Celio*

CeI. P'ies preso á mi dueño rairo,
fuerza es , que á Aurora suheratána,
y á todo el Reyno dé aviso,
para que en su amparov*Hga.. V$f9t

Ars. Adonde, cielos d i v i n o s , * " " * - * -
va á parar, dos veces ciego,
el rumbo de mi destiao?

Sriin. A Ia gallina jugar, . ' ;

muchos Ip han uechaconmigoj
pero á Ia gallina ciega,
parece cosa de niños.,

Aur. Quien, eje.los,, en igual duda
de amor y rencor se ha visto?

Mil- Este, 'senora, es elfiero-
agresor del homicidio,
rendido á tus plantas viene,

, y yo á ellas te supl«o
sepas quien es , y Ie pongas
ea libertad , porque, altivo
Ie venza- ea mejoj^etó^f«!^«^
que es bien ,'que'en duelo mas dTgnQ
vea el mundo, que al que huyendo
prendo, lidiando Ie rindo.

Ars. Qué es esto de prisión , fuga,
y lid, qwe oyg,o , y no percibo?

Brun> Es , que por cobrar su deuaft|
debe el diablo de andar lista*

Clar. Antes por agradeceros
en términos el servicio,
ya que os dí «a empeño, habéis
de ver q»e otroernpeito os quito«
Ni saber quien es , ni verle
quiero el rostro á «n enemigo,
que aun entré embozos me asoffibJ^i
y asi, pues despojo es nuoí
Timantes. TIm. Qué es Io quf=*aandas2

Clar> Que ci que fye, ea ^pgre-tsfiido,
tea*
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ttíatïo de su triunfo, sea
cadahalso de su suplicio:
llevadle , pues , y Ia muerte
ledad.¿4«r. Oid, Ars. MaI distingo
Ia voz , paro biea el riesgo
en q,ue estoy : qué causá ha habido
tan contra mi ? Brttn» Una del diablo«

Cl#.Eues qué quiaresí^íír.Que si eljuicio,
dexando Io rencorioso,
sin pasar á compasivo,
debe tal vez por razon
(teda soy un marmol frío)
de estado , hacer que Ia ira
al cousejo ceda, el" mio
es, que ao muera. Clar. El mio si»

£r¡. En qué tribunal , divinos
cielos , estoy , qu¡e mi vida,
ó muerte está en dos arbitrios?

Brun. Aun bien que de mi no hablan«
Aur> 3?or quanto puede liaber sido

sageto, que nos importe
mas tenerle (ay de mi!) vivo
qae muerto , a cuyo terror
es fuerza , que conmovidos
contra nosotras , C'.mjure
los Principes convecinos,

Aur. Si hubiera (tierablo al decirIe-!<)
de dar Ia vida su muerte,
(qué mal contra mi me animo!)
al ya infeliz , ,.del acero
yo ensangrentara los filos;
pero Ia venganza , . qué
remedia Io sucedido?
y raas si resultan -Jella
escándalos y peligres.

Clar. El mayor es no vengarnos.
Aur. Y no el menor no avenirnos.
C/ar.Fue traycion. Aur. Quisá desdicha.
Cla,r. Fue crueldad. A:ir, Quizá d'estino.
Clar. Fue rencor. Aur. Quizá.íue acaso»
Clar. Muera digo. A<.ir. Viva digo»
Ars. Si entre vivir y morir

ao hago mayor, el peligro,
muera haciendo porque muera«

Descúbrese,
Bru>i. Y yo tambiea , vive Christo»
Clar. Ay de mi infeliz !qué veo?
Auf. Iifeliz de mi! qué miro?
An. Auristela y Clariana

contra mi , y en fivor mio?
Clar, Arsidas ha sido ? hoy muera»
Aur> Lisidanto no es ? ,hoy vivo.

viendo(ay Dios!) queá Ia desdieha Sfun. Qual hemosquedado todos.
tratanios cosno delito.

C/ar. Pe ̂  ser^ 1UO v*vo ^ > Pue^a
convuearlos y inducirlos
á su Tibert..d , poa.<jnJo
Ia paf.ria «n mayor conflicto :
l leva. ' . t - j , p..ies. Aitr. No llevéis.

MiI- Mai yo entre las dos asi;tO|
haMeado in i i i c c ;on llagado

-^*^"^q^^OTW^pfe '̂oe-'Si ,sig.o • 4 Ciar»
tu opin ión , parocerá
que el nuevo empeño resisto :
si sigo Ia tuya , falto á Aarist.
grasc.ro al gusto que sirvo:
y asi , pues eatre las dos
es fuerza .estar indeciso,
ahi Ie tra>:e , y ahi Ie" dexo,
viva í i m u e r a , convenios,
que no es servir á una dama,
quedar eon otra mal quisto. V&SS*

Ciar* Muriendo , sin saber mas
de que es un advenedizo,
que como era campo abiertOj
pudo entrar no conocido,
ninguna sangre, agraviamos»

Tim. O q u i e n n o l o hubiera visto!
Ars. Por qué , divinas beldades,

al que á estos umbrales mismos^
de otra fortuna arrojado,
puerto halló , ar,iparo y abrigOj
hoy derrotado del mar,
infelice y peregrino,
queréis que desdichas halle,
ansias, pems y martirios?

Clar. De ab.iurt í , helada y confusa,
ni hablo , ni aSiento , ni espiro;
nunca Ie hubi-.;ra llaiuado,
nunca él hub ie ra venido.

Ars. Qué prasagio es que un arnés»
aspid de acero , escondido
catre floresj me dé muerte?
qué idalrura vaticinio
manda en puertos , que no son
de supersticiosos indios,
que cl huasped que á ellos destina
el mar , sea sacrifi; io
de sus aras : yo. Avr> ^Q mas,
falso , aleve , femeut':.i<i, apt
&questo importa atajar

B z que



''Auristsla y
que sabiendo yo que ha sido
Lisidante- el agresor; /

pues á rni no me ha meníido
Ia divisa de sus armas,; •
y aqui hay error , es preciso
esforzarle , porque pueda
con mas tiempo , fugitivo
poiieráe ea salvo. Ars. Pues qué
culpa es? Aur. No has de decirlo^
que po han de bastar traydores
«ngaños á persuadirnos
qae no fuiste el que dió muerte
à Poiidoro. Ars- Qué he oido?
Boiidore muerto ? Aur. No
vii huésped, ttaydor aiuigo}
niegues que á pagar volviste
en iras los beneficios,
en rtónas los agasajos,
y en tragedias los hosp5cioss

,<i5galo ese acero. Brun* Ya
ïo dixo , quando nos dixo,
que era dadiva del diablo,

'Ars* Quien , sino yo , los testigos
complices de su dolor,
induxo contra sí mismo?

<a#^. Ciariana , aunque yo fui
quien daïle ià vida quiso,
sin s'aber quien era , ya
que Io sé, a lverqueha caiáo
«1 azar sobre un ingrato,
tanto al verle_me revisto
de sana, colera y ira,
que á tu parecer me rindoì
¿levale , Timantes , donde
funesto' el teatro festivo,
cadahalso sea. Ciar. Sl hubiera»
de ser las ansias del vivo
3-ufragio , Áuristela , a! mueïtOj
mi mano diera el cuchilloj
pero si debe ceder
Ia ira al consejo , previstos
lo-j riesgos que nos esperanj
iiiayorraente habiendo sido
Arsidas el agreser,
á'¡ mi parecer desisto,
con el tuyo me conformo;
y asi, impedir su castigo
es mi consejo. Auf, El raio nO>
que en un ingrato es delito
Ia piedad. Ciar, Quizá fue acaso.

Á»-(, ^pe traycioH» Cki'> Quia4 destiaO|

LJ3idante.
Aiir* Fue intención. Clar. Quizá desdicha»
Attr. Muera digo. Clar. Viva digo.
Tim< Eso es dividir el puelo

otra vez, si ve partidos
vuestros votos. Los doí.Noes pqsibîô
no estarlo. Tim. Si es ; tu no'has dicho
que viva? Clar. Si. Tim.Tu,que muera?

Aur* Si también. Tim. Pues yo rae obligo
á que viva y muera. Losdos^ Como|

Tim. Eso yo sabré curaplirlo,
obedeciendo, á las dos:
venid, Arsidas , conmigo. :

AfS' A morir y vivir voyj
mas qué mucho ? si es precise
morir viviendo, quien vive
en tan ignorado abismo,
que pierde, sin sabescomOj
libertad, dama y a"migo.

Llévale Timantesy Soldados* • _
SeId. x-. Venid vas también. Srf/rt".EsJttSfe*v

que viva y muera un perdido
tan loco , tan meatecato,
que tuvo hasta aqui ereido,
que el diablo tenia mas armas,
que Io discreto, y Io lindo. Llevaufet

Clar. Polidoro mwerto á manos
de Arsidas , yo con sentido,
mucho tenemos quehabla r :
Estela ,. vente conmigo. Vanse laj Zt1.

'eLitr> Flerida , conmigo ven,
donde pueda sin testigos
decir mi dolor á voces.

J)entr> &is- Valedme , cielos divinos«
dlur. Pero qué-estraendo es aquelí
Fler> Pequeño barco impelido • ' - - -

• de vientos y ondas , en esos
peñascos cascado e lp in0 ,
se h'a desatado en fragmentos.

i)ent. Lis. Ay infelia! Aur.Y algemido
de su naufrago piloto,
toda yo me he estremecido í
quien desde Ia orilla vió
luchas á brazo partido
eon Ia muerte, y con las olaá
tormentoso baxei vivo,
que á lastima no se mueva ?
Jardineros destos sitios, •'•
Pastores destas montañas,
Soldados de esos presidios^
socorred aquella vida,
§jquierapor<3ue ¿a vewdo •

8gO-
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àgOnîzando á mis ojosj jiar,'Oye>,aguardaiF/tV*iAlvientoigualai

Aur. En toda mi vid.a be oidoque al- que se echare atrevido
al mar, una joya ofrezco:
No.kay en todo este distrito
quienper mi Ie ampare?De»i. Ltc. Si,

mas nobIe accion ; mira tu
si en tal mortal parasismo
vive , ó no ese hombre.

'Aur. Quien es quien me ha respondido? LIs- Ay de mi!
Fler- Us hombre,que entre esas peñas, f"ler. Ya tu duda satisfizo

senor& ¡ estaba escondido,
y á tu voz lear ro jó a lma ï
osado su precipicio.

'Aur, Breve tabla , que del barco
Ia íesaca Ia previno,
Ie acerca nadando. Fler. Y della
el que --naufragaba asido
viene , • como de remolque
á Ia orilla , en cuyo abrigo,
viéndole tan desmayado,
tan sin aliento, y sin brio,

su lamento. Aur. L lamaá quiea
su yerto esqueleto frio
de ahí r&tire ; y tu , del mar
desechado desperdicio,
pues hay quien de ti se duela,
alienta, y. Pero qué miro ! Vase FUr,

Lis- Quien mi vida V mas qué veo ?
Aur. Si es ilusión del seatido?
Lis. Si es fantasma de Ia idea?
Anr> Si esde 4a razon deiirio?
XfW. Si es def snsto devaneo?

Ie esfuerza en sus brazos. Aiir* QuIen Aur- Hombre 0 sombra de ti mismoj
generosamente altivo
restaur*"ima vida?

Sale Licanoro trayendo en brazos á Ltsí*
dante desmayado.

LIc- Yo,
que de tus rayos divinos
alli , hwmano girasol,
idolatraba los visos,
quando Ia lastima oyenao,
que' ese~ infelice te hizo»
dixe s si salvo su vida, -.
Un ansÍa á Auristela quitoj
si en el peligro perezco,
ganancioso hago el peligro,
pues tendrá de mi piedad,
quyyr¿et^ralah.a _tenido,_ -

^y*asOOT^eCns^iiA^^-jr pues
Io mejor me ha sucedido,
que es haber vuelto á tus plantas,
que adviertas á ellas te pido,
que Milor á Clariana
hizo hnniano sacrificio
de un vivo para que muera;
y yo á ti te sacrifico
un muerto j para que viva.
Ponderate tu el mas digno,
que yo , por no esperar gracias
del , ni de ti , me retiro;
del , porquenome las debe¿
y de ti , porque el mas fiao
servicio alegado, es
interés , y no seryicio. V$SS*

como , si en otra ocasión,
darte vida solicito,
allá es donde . Io pretend"ot
y aquv donde lo consigo?

Zfir. Coma , siendo Ia deidad
á quien mis hados dedico,
por pasar á ser miiagros^
empiezan siendo. p*od5gio*s.

Aur» Aun un consuelo, que solo
- en ta fcga habia tenido,

que era, no volver á verte
en mi vida, ófiero , ó impio¿
tirano crnel , me qnitas ?

Lts- No soy yo quien te Ie quito,
que si por no verte ayrada,
ni verme á mi convencido,

,(que hay desdichas que convenceo
sin culpa de quien las hizo)
las armas dexé , y pirata
de un miserable barquillo,
me dí al arbitrio del mar,
y él, piadosamente esquivo,
quiere que vuelva á "tus ojos,
culpa ¿el mar el arbitrio,
no á mi ;.y porque veas mejos
que el consuelo no te privo,
ya que el ccnsuelo es no verrne,
has de ver como Ie impido
(porque si otra vez n<e ausento,
no otra vez te dé fastidio)
todo su poder al hado,
toda su fuerza ai desttaoí

wl-



Auristela
soldados, criados,vasallos?

Aiir. No dés voces. Lis, Si tu has dicho
qiis el no Venne es tu consuelo»
y coa mi inuerte te ltbro
de ese s u s t o , e n qué te'ofendo?
yt» de Polidoro invicto
soy el homicida, yo
Lisidante su enemigo:
venid-, vengad á Auristela,
que ilora , de haberme visto:
venid, y en mi,-Aur> No prosigas,
calla, ca l Ia :mas qué digo?
que si aleve, si tirano,
tu mismo (ay de mi ! ) tumïsmo, • ' "
quando yo oivido Ia c&nsa,,
rae acuerdas el que Ia olvido;
pues aunque quiera , no puedo,
diciendomela tu á gritos;
ya es fuerza que entre el rencor,
y Ia piedad con que lidio,
venza el rencor Ia balanza:
vasallos , deudos y amigos,
venid , vengad á Auristeia
del que,_en vez"de enterneeido

~ de su delito, me quiebra
los ojos con s*u delito.

Lis- Calla , calla, no dts voces.
Aítr- Si tu en mi cara me has dicho "

que eres. Lis- Si, pero si tu.
Áur. Yo, al ver. Lis- Yo3 al haber oido.
Axr- Qae das. Lis. Que haces.

• Los iios. 'No , si, quando.
Dent. Fter- La voz de Auristela he oído,

habiendo quedado sola
á Ia vista d'e un prodigio.

Todas- Acudid todos. Lis, Hoy muero;
O qué bien dixo el que dixo,
que eran las mugeres, cielos,
animales vengativos!' Salen todos^

Tim, Da qu£, señora , das voces?
Flsr. Qué es esto? TVw. Qué ha sucedido?
JEif,-Qu6 t ienes? Fler.Da qué te afliges?
Áur. No sé, ay infelice! Tod- Dinos,

qué quieres? Aiir. Que deis á ese
infeiice algun aiivio-.

Ttm> Venid donde sea el precepto
de Auristela obedecido.

Lis. Torció Ia vereda al ceño:
O qué bien dixo el que dixo,
cielos , que era Ia rnuger
ei mas familiar amigo? - '

y LísidaMe.

JORNADA SEGUNDA.

SaIs Timantes mirando adentro* •
Ttm, Clariana , transcendiendo

Ia augusta fabrica excelsa .
de esos palacios , que á sorabra
de esti>s murallas se asienta,
viene hácia su plaza de armas,
bisn "á poca luz se dexa
ver el cuidado que trae;
y aimque á ini nunca me pue4an
ofastar en mis procederes,
ni verdades, ni aparienciasj

' «na cosa es que yo obre
atento , y otra, que ella
Io conozca, que no siempre
sirve -á gusto Ia *prudencia :
y asi , hasta que sepa deotro
mi resolución , quisiera,
por saber como Ia admite,
para pensar Ia respuesta -,
que darla debo ,no hablarlaj
irc , pues : pero Auristela^
por esotra parte viene, ,
con que es Ia duda Ia mesma»
nías qué temo ? obre yo bien,
y Io que viniera venga.

Salen for una parte Clarianay Estelßt
y for otra Auristela y Flcñila»

Clar, Con un caidado á buscar
vengo á Timantes, Estela.

JZst. Bien se ve , y aun el cuidado»
Aar- Dos cansas , ,Flerida b^ella,

me traen-'buscana5'*"l^^SiKt8^'1 ,
fler- No es dificil. el ¿-aberlas,

si Arsidas y .Lisidante • ,
ea su poder se me acuerdan.

TYw. Ya me vieron ; ó quien sirve
á ' dos dueños ,. quanto arriesgaí
pues ha .de e r ra rpara - . e lunOj
Io que para el otro acierta.

C7ar.Timarites?Tí')j2.Qué es Io que mandas«
¿áíír.Tinva?!tes?TVm.Qué'es Io queordenasl
Las'doS' Vos os ofrecisteis. Tirn. Sij

á qtte Arsidas viva y muera,
y he cumplido mi palabra.

Las dos- Córuo ? TVw. De aquesta raaaaia!
Sale Lisiaante vistiáo de pobre,fSvlaadO)

con und pistola en Ia #i^ae.
Ha de Ia guardia? Li$> Qaíen va?,

Tinh



JDe 'Don^edro Cal:deron âe Ia Barca.
TIm. Amigosí Lh. Con tanta priesa q«e lo ,quenunca se gozai

a mudarme? desconfias
de la ,posta que me entregas? :

ïïwj.^îoVSoîSaao. Lis. Pues-quiraiandas?
Clariana y Auristela
aqui , quê sovedad hay.? af.

Xwr.Flerida,que,es esto?F/<=r. Dexa,
mientías su ef^cto Io diga,
que esté I a d u d a suspensa.

ÏYm.Que entreabras de aquesa obscura
prisic« de Arsidas Ia puerta,
con taI recato, que no ~
nos. escuche , ni nos sienta.

Abre una*fuertetryvese una rejagran-
4f&y àstresâella Arsîâas con cadena al

pie,se>itado en una siila,y Brunei
arrimado d ella.

Clay. Qué trLte lóbrega estancia!
Aur. Y qué pavorosa! Titn. Esta

Ia cataarafuerte es
desta'« ííntigua fortaleza,
donde apenas entra el soI,
y entrara , si entraras , á penas '
desde sus rejas podéis
verle á él, sin que él os veaj
y vereia"si y.o cumpli,i-,
partida,- Ia diferencia
entre Ia muerte y Ja vida|
pues,hay sagrada sentencia
qjie ataud de vivos llama
á Ia cárcel ; de ninnera,
que obedeciendo el qne vivas
y obedeciendo el que muera,
nmere , pues que se sepulta,

ssaMfinta.. - - •
X<legad , pues , masno hagáis ruido>
que el veros será indecencia
sin el indulto de veros.

Clar. D quanto lidian violentas
pasiones de odio y amor!

Aur. O quanto batallan eiegas
dudas, viendo Ia malicia
por^ guarda de Ia inocencia!

Est. Qué lastima! Fler. Qué desdicha!
Ars. Por nías, fortuna, que quieras

ostentar hoy contra mi
de tuS'imp'erios'lafuerza;
por Io menos , una dicha

nunca es posible se pierda»
Brun.'May lwda moralidad

para un- ,callejon Norvega,
aprendiendo , como dicen,
á gavilán. Ars. Deaaas desta,
aun otra vez no ha de podef \
quitarme tampoco. Bruit. Venga,
que discreciones á obscuras,
sino aliviaa , atormestan.

Ars. El que padszco sin culpa,
que los íiOíiibres de mis prendas
no han de sentir las desdichas,
pcr sentir el padecerlas,
sinO'jj-orque sns defectos
den Ia causa para ellasj
y siendo' asi , que no haya
yo ocasionado á mi e;trelia>
que se padezca , qué importa?

Bntn. Tsdo Io que se padezcaj,
pero p'or qué has de decir,
que estás s inculpa? es pequeñaj
saliendo , como saliste,
desnudo de una tormeata,
á Ia merced de un esqju&*'
que otros robado s&Ifóván»
ofrecer el alma aI diablo
por unas armas? y. Ars. DeKS
locuras. Lis. Qué oygol

A>'s. Que estar
alli , no sin influencia ^-
del hado fue , que me jyaxó
á que conio agresc'r.sienta
Ia muerte ', que como amigo
aebo sehtír. 'Lis. Quien creyera,
que yo por testigo y guarda
esté de mi causa mesma?

Clar.Oyes q u a n ' s i n culpa está,?
Aur. QdÍzá que Ie escuchan pienss»,
^rr-Y si hubiera de «entir

felgo, soio (ayDios!) sintíeía,
que ofendida Ia hermosura
de. Clar. Cerrad aquesas puertaSj
que á tanta lastima ,no hay
mas corazón para verla<

Ars. Qué voces aquellas son?
Tim, No habéis menester saberlas«

Cierra Ia puerta.
no, hasde quitarme.Sn<fl.QueesdelIa| Aur. Dices bien, pero qué mucho
donde la'tieaes? Ars. La tengo>
ay Bí^nei?efl no te^erlaj

que á mi mas, que á otro, enterneaca>
si cn 'gramatica de arr.or

SS-



Âuristela y
saber distinguir es fuerza,
que noes Ia persona que;hace,
l a q u e padece. C/ar. Auristela,
ya que prudente Timantes
nuestros dos extremos media,
pues Arsidaá muere y vive,
Ia pasada question vuelva;
quedaraos en que en raz,on

.de estado es just& que ceda
tal vea Ia queja al consejo,
á cuya causa se llegan,
dos no menores : Ia una,
que. Arsidas el preso sea,
cuya persona es preciso,
no solo á su hermano tenga
por valedor ; pero í quantos .
deudo,"y amistad comprehendan«
La otra, que pues á sus solas
ser el homicida niega,
quizá hay aqui algun engañoj
y asi, es bien , mientras se sepa,
tome el acuerdo otra forma,
mayormente al vér que dexan
nuestra corte Licanoro,
y Milor con Ia. propuesta
de que su exercito el .uao,
v el otro su armada aprestan
ea tu faypr., y en el mio,
cuya heroyca competencia
puede esta prisión pendieata
por ahora cstar stispsnsaj
basta altsrar nuestra patria, .
sin que añadamos á ella
Ia ojeriza de las otras,
vienda Ia poca daceacia
con que á Ardidas tratamos.

4.?$. Quantq á Ia razon primera»
coavengo . en tu parecer,
y, asi ,- Timantes ordena,
que deba'xo da horaeaagc,
mas' decente prisión tenga:
pero en quanto á Ia seganda,
ás que hay engaño, ó cautela,
yo sé muy bien el que hay,
pues sé que es , el que en Ia estrecha
priáioa desta torre -he visto,
ei fiero agresor , y es- fuerza
pensar Ia satisfaceioa
que necesita Ia ofensa,
que no ha de decir el mundo,
si Ie dexanaos sin ella,

Ltsidante>
que el interés esxug6c
nuestras lagrimas, Clae» Es «ueráa
resolución. Lis, Ay de aqael

- que ha de esperar Ia sentencia» .
Tim. Yo , pues lie de esecutae
' las disposiciones vuestras,.

os doy las gracias, de que
se ajusten á Ia decencia
de igual preso , y de igual causat|

Clar. Y - y o ,en tanto, diligencias
har6, hasta apurar ; mas esto~
no es de aqui : ven Auristela,
demos lugar á Timantes
á que el ordenobedezca
de Ia nueva prisioa. Aur. VaniosS
mas como ( ay Fierida bella] )
iré, s'm saber primero
quetransformaciones eataS

Clar. No' vienes? - - ' . - .*V'
4ur. Síj pero aguarda,

que entre tan graves materiae^
aun menores circwnstancias
tal vez Ia memoria acuerdans
Timantes un infelice,
que :.&• mis lastimas, y quejas,
hubo quien del mar sacase,
y os encargué en Ia ribera,
vive ó -muere? Lis* Muere ó viyej
que á esto Arsidas Ie efiseña
desde que guard» , señora,
es suya , q.ua son las penas
tan venenoso contagio, •
que -al tratarlas de tan corCa,
muere . á Ias .. v.i«b*«*M!*siÄi8?.£e •
y vive á las plantas vuestras«,

ïíHi. Yo , como tu me niandastég
que en mi sus fortunas tengan
algun alivio ; por eso,
y por hallar en él prenda$
de entendimiento y val®r,
para que pasario pueda
á Ia merced de tu sueldo,
mientras á su patria vuelva,-

•'• plaza Ie senté ea Ia guardia
de Arudas.._Aur. Que os agradezCa
el cuidado es" bien, y bien •
que intente hacer desecHa
de toáo punto: de dpnde •,->."""

' sois ? Lis, De Egnido, IsIa pequeña
que el Archipiélago moja.

Aur, El 4ombre? Lis* Fo|ton,qusier3|
co-



De
como expósito del hado,
que arrojaron á sus puertas,

Don -Pedio 'Calaeroftdfr îa ßarca.

me dìó Ia fortuna el nombre.
Aur- Puss qué es Ia fortuna vuestra ?
LiS' J->i que vos sabeis > pues vös

sois Ia causade que pueda
ella informaros'de mi,
pues si no es por' vos, es ciérta
cosa qwe hubiera acabado
al rigor de ia tormenta:
quien de eIia me sacó ignoro,
pero .no ignoro -que sea
vuestro. el milagro ; y asi
infprmaòs de vos mesma
qual"es-,la fortuna mia,
que stendo Ia deidad della,
en -vuestra mano > señora,
•está el ser mala, ó ser buena«
•Mas gor'quc vuestra pregunta
no sejflüedé sin'respuesta
ya que no sé Ia que es,
Ia que fue diré: En mi tierra
el noblo arte de platero,
mercader de ricas piedras,
un tiempo exarcí: una joya
hice tan hermosa y bella,
qaa fwe espeje del sol,
tal vez queel ;sol llegó ávorlá.
Noiabia en m i p a t r i a d ü e ñ o -
que meréeiese tenerla,
y á buscar dueño salí;
no me fue mal en
pues Ie hallé tal ,
mi esperanza hasta alli incierta.

dicha,
que sin sus azares vénga,,
quando pensé venturoso
dar á mi patria Ia vuelta,
dexando ea un aíto empleo
desangrado ofir en venas,
pobre zeylan en diamantes,
y robado ei sur en perlas«
Tuye con un igual/mio
un encuentro ¡ y de manera
rai desdicha, y su desdicha
se aunaron , que me fae fuerza
hacet*me al nsar como pude.
ï .aunque otros en sus violencias
deskecha fortuna corren,
nadie mas , que yo , de$kecha|
5^es si p(osge^ bajta aUi,

las ferias,
que logré

Vass

'toda d e s d s a i l i f u e adversa.
Perdonadme , que grosero
perdidos caudales sienti,
siendo asi , qus quiea Ia v ida
os debe ,'• nada hay'que pierda.

Aiir. Sin saber que erades vo5, ,
á Ia voz de mi clemencia
hubo quien "^- "íida os diese;
no tenets qi;e agradecerla,
que yo no hiciera por vos .
Io que Ia piedad no hiciera
por s i : ' y asi ^"ien podéis,
sin qr.e por grosero os tengan,
vuestras pérdiüas sentir;
pues'aunque Ia. vida os desan,
quiea perdió Io qus perdisteis,
es muy justo qae Io sienta:
vén , Clariana.

Clar. Un extrangero,
antes rico, hoy enmiseria,
guarda d.e Arsidas no es?
El á sus fsolas no aiega
seí de mi hermano homicida?
Ia d u d a e l rencor no templa?
yo he do'saber Ia verdad,
ó librarle sin sabeila. v Vase*

Tim- Esperadme aquí, entre tanto
que desto á Arsidas dé cueata,

Ti*y Ie tome el homenage. .. yasí«
Lis. Pues aunque Ia vida os >dexaa,

quien perdió Io que peráisteis,
es muy justo que Io sienta?
Bien claro Auristela (ay triste!)
me ha dicho , que auttque dispens»
el vivir , el sentií no;
.gues dió á entender por sí rncsma».
quíen perdió Io que perdisteis.
O hado , ó fortuna , ó estrella,
quien supiera reducir
á un punto tantas, tan nueva^
circunstancias de una vida,
que parahaber de entenderla,
es menester tolerarla
á ios visos de novela,
que de verosímil , casi ,
á no posible se acerca!
Dexo aparte tantas varias
fortunas , y tan diversas,
y voy solo al nuevo trar>ci
de que yo Ia guarda sea
de qxiies mi delito p*-g%

C



'Auristela y
y qua equivocas las señas,
quiera el cieio, que el acasa
nombre de delito tenga,
Como nú sangre y mi fama»
»i valor y mi nobleza
sufrirán que otro?

Sale Merl. Señor
Soldado ì Lts. Por mi padezca
Io que yo. Merl. Señor Soldado?

Lis. Hicepor mi. Msrl, A esotra puerta.
Z</i.Sia que. Merl. Ha señor? Lis.A,y de mi!
Levanta las manos Lt$tdante , y AuIs un

moxlcon á Merltit.
Me>"l. Parece esa diligen.cia

Ia de quien pisa á otro un callo>
" y en pisándole se queja;

cb.me uced el moxicon,
-y ei ay de rai no me dexa
siquiera paraconsuelo?

Lis. Perdonad por vida vuestra>,
que estaba muy aivertido.

Merl' Pues por Dios que se divierta
menos, juguetoa ds manos,
que es recia cosa , y muy recia,
que usted éntre dieates hable^
y que yo grite entre muelas.

¿»Y.'Ya ké dicho : Merlin? Merl. Señor,
una ymii veees Ia tierra
que pisas rae da , en albricias
¿e tu vida. Li&. Llega, llega

. á mis brazos , que no menos
Ia tuya mi afacto precia.

Síerl.Quétrage eseste? jLíj.Ay, Merlin,
que hay muchas cosas que sepas:
dime tu, como escapaste?

$&erl' Quando eÍ choque de las peñas
diviai4 á los dos, quedamos
el agua y yo , haciendo apuestaj.
ella sobre has de beberme,
yo sobre no he de bebería«
Saliendo iba con Ia suya;
que aunque es muy salada,, es necia>
quando unos pescadores,
que á ampararse -á Ia ribera
de Ia tormenta venian,
um cabo al pasar me echan»
q.ufi- eomo' Ie mató el ayre^
sobraría de Ia ,vela;
aon. que enmendarnos fortuna
¿Ulos. y yo ^ pues á tierra^
«fexadä ge»ca taq, mala.

Lìsìdante. :
sacaron tan linda pesca.
Albergúeme en sus barracasj
hasta que cansado delIas;
viéndome" sin ti, ^eRor,
niño , y solo en tierra agena>
para enseñarme á holgazan>
buscando iba una bandera,
adonde sentar Ia plaza
de Tambor, y así á esta fuerza
me encaminé, ví un Soldado,
y ;al preguntarle donde era
el cuerpo de"guard ia ,d i
contigo ; mejor dixera, :

diste tu conmigo : y pues
nú tragiborrasca es esta»
vaya tu tragiborrasca.

LtSt La confusio-a ea q,ue enCne^tías -
mis sentidos , te Io diga;
pues recopilando ideas,
por ir de una vez al caso,
era- el epilogo deilas,
que Arsidas, de Chipre Infante»
preso, mi culpa padezca,
yyo sea guardiasuyft.

fflerl- Notables cosas me cuentasj
él es preso , y tu su guardia?

Lii.-Si,Merlin, qne por Ia cuenta= .
trocamos arnes y esquife,
dando de adeala en las ferias,.
él Ia tormenta del mar,
yo del monte Ia tormenja.

Mefl. Ves quantas andancias tuyas
me ofuscan , y me jarean;
pues sola.una objeción haUo«
y si otros han de ponella,
pongámosla antes nosotros.

£/j.Y qué es laobjecion? Mer/.Que veog*
un Principe estrafalario
tras una sin par belleza,
sin que ai allá- Ie echen menos,
ni acá, que allá falta, sepan»

LtS' El dia que yo partí,
á Aurora , mi hermana bella>
cUxe , que cumplir un voto,
antes de empezar Ia guerra,
me era forzoso ; y no habiendo
de ir á él eon mas grandeza»
que dos criados , tu y CeIiOt
á quien desde Ia primer»
ocasión no ví mas, que
los que «e swsUaa ce*ia>

ecfi,as



Ee ÏÏon Pedro
echasen voz de que estaba
indispuesto : juzgué , fuera
mas breve mi ausencia ¿ pero
si unas de otras seencadenaa
mis desdichas, no pudiendo
haber dado hasta ahora vuelta|
qué mucho , dexando allá
el secre8o , que no venga .
acá Ia noticia ? Merl. Bien.

Lis. Mas ay perdida Auristela,
pues no ha de querer mi mano
en su misma sangre envuelta.

Merl. Y preso otro en tu lugar,
qué-caasa hay que hoy tedetenga?

L;V.Jka d e n o perder de vista
el empeño :es bien que crea
nadie , que desé el peligro
á otro , y yo Ia espalda vuelva?
Vive Dios, que he de estar: pero
Timantes y Arsidasllegan;
alli te retira. :

$Lrtira$e Merlin , y salen Timantes, AfSf-
: a»s y Brunei,

Tint. No
dudo . que esté vuestra Alteza
quejoso, señor, de mi,
porque en ,tal prisión Ie tenga.

Ars> No , Timantes , que biea sé,
que tal vez en Ia prudencia
del Ministro, es tolerancia,
Io que parece violencia.
El Juez que quiere librar
algun delinquente, quiebra
en Ia prisíon Ja justicia,

• .
" y asi ," nu^ïfrœœtimiénto

esperad , y no mi queja,
pues fue gana de que viva
el dar á entender que muera«

Tim- Digaio el efecto , pues
si yo en el principio hiciera
sospechosa mi piedad,
no lograra el que ya sea
desta torre á los jardines
espacio de prision_vuestraj
y asi, haced • el homenage
äe que. Ars, Suspended Ja lengua,
queyo no he de hacerlo. Tim. No|

'Afs. No. Tim. Pues que razan dais2
¿írs. Esta.

Yo no aiaté á foU4oro,

Calderón de Ia Earca.-
y como en actos convenga
de reo, jurisdiecion
vendré á dar á Ia sospecha:
y asi, volvedme , no digo,
á esa obscura prisión ciega,
pero al mas hondo suplicioj
ó tened conmigo cuenta,
porque me tengo de ir,
siempre , Timantas , que pueda*

LrV. Quisa ayudara á su fuga!
pues como él faltara , hiciera
mi desempeño mas facil.

Tim. Bien será que las dos sepaa
aquesa resolución;
Soldado? Líí.Señor. TIm. Alerta,
que Io que os dure Ia guardia,
vos habéis de dar dél cuenta. F*íe«

Brun* Si tienes , señor , intento
de irte en pudiendo, no fa3ra
mejor, q u e l e aseguraras,
que no que Ie previnieras?

Ars> No, que no he de haceï yò acciÓHg
que no conste qúe he de hacsrlae

Bnin. Hicieras el homenage,
y constara ; con que fusra
mas facil el afufón. . .

AfS' Brunei , aquestasl materias
no son para ti: sois vos
de guarda hoy ? Lis. Hasta que vengas
á mudarme , he de asistiros.

Ars. Decidme por vída vuestra,
hasta donde solo el ordea
que tenéis , os dé licencia?
Qué dice desta prisión
el vulgo ? cree que yo sea
hombre , que si fuera mia
Ia acción que ma imputa , hiciesa
Io que hizo su agresor,
que temeroso se auseáta,
sin atreverse á decif
quien es ? Lis. Lo que el vulgo píessa«

Mffr/. O qué chispa va saltando!
quiera Dios que no se encienda.

Lis, No Io sé , porque á esa playa
llegué derrotado apenas,
quando Ia plaza senté:
mas Io que sé es , que se cuents>
que el agresor escapó
de Ia alterada violencia
de tsdo el vulgo , y no es tarde,
para que quien es se sepa.

C a Ars.



Àurìstela-y
An. Lo 3«e yo hästa ahora sé, :

es , que en su riesgo me dexa,
y él se estaoculto.Mer/iNo esbobo.

Lis- Quifca hay causas que Ie muevan
á que hasta ahora cailase.

Ars. Está bien. Mer/. Ya esta centella
se apagó , vàmos á otra.

Ars- Tenéis orden , que no pueda
escribir ? Lis. Quandola guardia
tomé , luz no había ,y fuera
vaao entonces ese orde«}
después que salir os dexan,
tampoco en él me han hablado»

Ars. Pues siendo de esa manera,
y'que en contrario no Ie hay,
escribir se me conceda
una memoria : ay divína
Clariana, quien pudiera
desengañarte !• nías corao
escrita Ia cifra tenga,
quizá habrá ocasión. Lis* Por nú
escribidr> que annqneos parezca

. tohié Ia defensa de otro, af. losdos*
vi*e Dio& , .que no desea
aadÍe vüéstra libertad
mas j que yo ; y que si pudiera;
pero esto baste. Ars. Ve tu,

. que en Ia guardia habrá quIen tenga
aderezo dsescribir,
y traerlo á Ia torrjs. Lis. Espera.

Brux.Pot qu6? Ló.Porque compreheadido
en Ia guardia que rae entregan
eres. Brun* Compreheadido ye?

Ars.Pu.es traadle vos. .
JDtV. Bien fuera

go? 63 ; mas es contra el orden
perderos de vista. Ars. Esa
es facil tíe dispensar,
dándoos yo palabra cierta
t1c esperaros. Lis. Mejor es,
papa qvi8 yo no Io tuerza,
jPel que rae siga , no trayga
nnevo orden , ó que no os sea
taa servidor como yo,
que esperesraos á que vengaa
á mudarme ) y yo os ofrezco,
como una ve'¿ me halle fuera
¿el empeúo de Ia guardia,
tíaeri&entonces. Ars. Norabuena,
y pues de nii parte o's hallo,v
aftnq_ue aii inteatQ RO ef^

Listdante.
mas , -que solo dirertír
propia natural tristeza,
de un'preso imaginaciones>
á mas el favor extienda*

Lis. A' todo quant-o mandareis»
Ars- Pues en confianza vuestra.
Lis> Decid. Ars. Será Io que escribaï

ó cielos , con quanta priesa
se arroja unnecesitado!

L*S' Proseguidj que hay que os suspenda?.
Ars. Una carta que me importa.
Lis* Y aun á 'mí tambienei veriaí &¿»

qué dificultad tendrá?
Ars. E lno tener quien con ella

vaya» Lis* Un camarada tengo,
que e s a q u e l q u e alliiu« esper3^.
de quien os podéis fiar.

Ars. Pues haced Que se prevenga
para ir. Lis, Donde? > ; . . ;

Ars. A Epiro. LzV. AEp i ro?
. Ars. Y- esperar , si á manos llega

de Lisidante , que ,tomen
nuevo rumbo mis tormentas.

Lis. Es vuestro amigo? Ars* Gon El .
teniáo he correspondencia,
so estrechez ; pero es en quien
presumo : mas gente llega,
no nuestra platica hagamos , ,
sospechosa. Lis* Cielos , nueva
coafusion , en quien presume
Lisidante es , mas que fuera
qüe tuviese. : ' -

SaIeK ttn Sargento y S.oldados*
$arg. Ha de Ia guardia?
Lis. Señor Sargento , qué- ordena?-
Sarg. Que entreguéis á ese Soldado

Ia posta; y vos , y demas della,
oiá.Sold. Está bienjqué esiaorden? af*

Lis. Que de vista no se pierdan
Arsidas .y ese criado. , ,

Habían apartey aale-lasarmas*
Sola, A Dios. Lis. A Dios» .
Ars. En Ia esfera «' Lisia* «f»

me hallareis de esos.jardines,
ya que para esto hay licenciât
ó quien siquiera .adorara
deClananalasrejas! fíase»

Lís. Yo os buscaré én ellos. Bnm* Mir®
uced, que cuidado tenga
conmigo , que comprehendido
soj. 5a/A ifa Io jé» .%ea$e'lo*iou

:^SiSt



JDe Doñ Pedro C$deron de Ia Barca,
Lis. Sueïte fiera,

no bastaba Io hasta aquí
intrincado de mis penas,
sino ir añadiendo ahora
mas j y mas cabos á ellas,
qué tener q,u» desatar?

JV2eri. Pues qué nueva polvareda.
es Ia que se ha levantado?

jy í .Quémayor , qu« lasospecha."
d#,q,ue de temor se esconda.
el agresor de su ofensa,
sabiendo yo que soy yo?
Demas de, que añade á esta,
q,^ft&JLisidante una carta
ha de escribir, y conel la
has de ir tu, Merl. En, mi vida habré
hecho- jornada mas eerca;:
pero a Lisidaate á qué
proposito escribe ?: Lis. Esa-
es Ia duda que no alcanzoj:

,pg|s solo dixo , al moverla,,
que es; en quien presume...

Merl. Qué?
Lís. No prosiguió , 'y temo se*.

en quIen presume que fue.
el hftoicida , y intenta-
retarle de que se oculte.

Merl. Qué fuera, señor , que hubiera
en Io grabado del peto-
descifrado- aquella empresa'
de Ia estrella , y- de Ia lis,
y su mote ? Lis,. Bien sospechas*
y pues Io dirá Ia carta,
á llevarle me resuelva

>**8SM88Sfc$g^%:*6'̂ 0'-' ' '
-sábes'tu^cRFqu%~rHranera
mas secreto i rá? Merl. No sé»-

Al. fano Claria>ui-y Estela.
€lar. Esto he de deberte , Estela,.

tu has de s«r Ia sospechosa.
Est. Qué no haré yo por tuAlteza?'
C.lar. Pues llega , que hácia alli esta>.

ya que hice concepto necia
de que pobre que fue rico,
en tieír-a extraña s« venza
mas fácil' del interés.

Ew. Ven , buscaremos ..cautela
como- poder. Est-. Ce , Soldado?"

£rfí. Es á.mi? Est. A Tos solot
&is>, Espera

aqui. Mer-li Si, ,fere acechanáe».

Esco.'idese fílerlln , y sale Estela , y Cl.t-
riana se' queda al paiio.^ ,

JLzV. Qué mandais?J5íí.Serbreve es fuerza,
porque Clariann , que anda
divirtiend© sus tristezas
por esos jardines , no
me eche menos ; hoy de vuestras
fortunas compadecida,
propuse j si no vencer!as,: ,
enmendarlas : esa alhaja
primero testigo sea. -Lis. Véd.

Est. No os rehuséis , pues tenéis-
quien de vos se compadezca,
compadeceos de quien,
sintiendo propias y. ggenas.
fortunas, en Biayor mal
corre no menor- tormenta.
Échale un bolsillo en un sombrera*
Mtiger aßigida soy,
poca' costa tma.. fineza
os tiene*, aquesta es que-quando-

, Ia guardia á tocaros Vuelva",
,aeis á Arsidas este estuche,
y Ie prevengáis que lea
Io que d'sntro dél v.a. cscrito;:
y pues aderezo, lle-ya.
de escribir , responda} pero'-
ha de ser con advertencia,
que en vuestro silencio estrib*
el volver á vuestra tierra
con. mas bienes 'que perdisteis,
ó perder Ia; vida en esta. Vast*-

Clar. Bien Estela el papel hizo. Faíe«.
LtSr Oye , aguarda , escucha , espera..
Merl. Mugeres ligeras v^

mas ninguna- mas ligera.
Jiríí.Haslo QÍdo?Mer/.Todo. Lis. Y'qu&

juzgas.? Merl, Que segun la& señas
del; bolsillo , y del estuche,,
hacerte esta dama intenta-
su Secretario- ad aniorenu-

Lis> Aunque bisn claró se dexa-
ver el. fin, no es bien que yo
nada ignore*. Merl. Pues qué esperas??
abre el estuche , y veamos

Saca del estuche un ïibro de memoria*-
como aderezo contenga
de escribir. Lis. Eso es rauy facil,,
que hay muchos desta manera.,

Msri. Que dice, pues? Lis. Nada leo>.
que;6scifra, Mer,l. No es ia grirnersi



'Aunsteïa
vez que se escriben los dos.

Lis- Nada entendeí puedo.
SaIe Arsidas , Brunel y Soldados for lct

otra farte*
Ars. Hácia es^ta

parte á Clamna ví:
O q u i e n hablarla pudiera!
mas ya que no puedo hablarla,
habré de vivir deverla.

yisrl. Arsidas por aqUi vuelve.
Lis. Puesto , que aunque nada entienda,

tiene ei estucue aderezo
de escribir , darsele es fuerza
por mi y por ladarna. Merl, A eso
es Io que llaman las dueñas,
de una via dos mandados;
y mandábala, que foera
al Retiro , y se pasara
por Ia puerta de Ia Vegas •
Señor Critico , chitan,
que nadie quita , que en Grecia
haya Vegas y Retiros.

Ars. Tolvió hácia otra parte, qae «a
mucha dicha para ini,
aun desde lejos , sus bellas
luces adorar. Lis, Buscsndoos
vengo. Ars. Qué hay que se ofrezca ?

ZiW. Dixisteis , quandO de guardia
os asistí en esta mesrna
parte , que al sacar un lienzo,
señor, de Ia faldriquera,
un estuche se os cayó,
que estimabais , por ser prenda
de una dama. Ars. Asi es verdadj
bien es que con él convenga. ßj>»

Lis. Hallóle mi camarada,
y viendo quanto se precian
de las damas las memorias,
vr.elvo á vos , para que él vuelya
á vuestras manos ; tomad,
y tened con 61 mas cuenta,
porque es preada de una dama,
y no es justo quese pierda.

Ars. Mucho gusto me habéis dado:
qué es esto? á Lisid, ag»

Lis. Lo que deseas,
y aun aias , pues recado pides
para escribir , y ahí Ie lleva,
no solo para qua escribas,
mas también para que leas.

'uts* Qué querrá decirme ? pero

y Lisidante.
pues no alcanza Ía sospecha
aquí, qué. aguardo ? qué miro,
Abre el estuche , y saca el libro»

cielos ! Ia cifra y Ia letra
de Clariana contiene
Ia candida tabla tersa
de un libro , nunca mas , que hoy
de memoria.

Le'e como á hurto ,y Lisidante sepone ea
meaio,y los dos criados delante del

Soldado-
Lis. Que diviertas

conviene aquese Soldado.
Msrl, Camarada, qué hay ? es buena

vida ser guarda de vista?
SoId. Buena ó maia, serlo es fuerza»
Merl. Por si á mi me toca serló,

sus ot>ligaciones sepa.
Brun. Eso , yo se las dirér

ser miron , tanto ojo alerta,
de un hombre , á quien dice ma!?
que estando Ia noche entera
compadecienda codillos,
es ei barato que lleva
darle coa un candelero.

Ars. Ya que da memoria pusda
haber deshecho Ia cifra,
á l e e r l e m i l veces vuelva.

kee. El negar , siendo quien sois, que Iu
acción de mi desdicha no fue vuestra,
farta el camino entre mxl creidos sen-
timientos y disculpas, aun no tampoco
bien creidas',y asi, mientras Ia duda,
4 pesar de algun-afecto, se mantiene,
fttesya es vuestra prisión Ia torre del
homeaage , atended ã Io que de noche se
cania en sus jardines, que Ia música os
avisará de mis resolucioyes. Dios OS
guarde»
Biea el artificio haya, .
que en oprimida vitela
bruñó barniz , que sin tinta,
ni molde , sirva de imprentaj
y haya el artifice .bien,
que reduxo á tan pequeñs
caxa tan preciosa joya
como Ia de una firmeza»
Y pues de este breve libr0 .
en hojas partir se dexa,
quédense estas al Amo?,
y vayan á Marte estas»

At*



De Don Pedfo Caìàeron'dé Ia Barcet.
'Arranca Jtojas del lìbro, y escribe en ellas,
Merl. Yen fin , basta , como dicen

laszelosas andariegas,
irle pisando la sombra?

JLw. Ya escribe , no se si sea
á JLisidante , ó Ia dama.

1SaIA, No basta , que es bien que sepa
Io que escribe, que el Sargento
esto añadió á Ia primera
orden. Ars-Oid , y Io sabréis.
Amigo , ya veis que en esta
ocasión no puedo daros
el hallazgo de igual prendas
u"n Mercadee de mi patria
quizá acetará esa letra,
dádsela á quien va, pueses
en quien presumo qus tengan
algun alivio mis -ansias.
Decid que os dé Ia raspuesta
que deseo, y'q.ue no extrañe
escribir de esa manera,
que, prisioneros escriben
de qualquier modo que puedan.

SoId. P«es si es , ó no .qné.importa?
taerl. Qué queriades que íV.era?
Ars* Habeismesní.endido? Lw- Si.
*Ars- Pues id con Dios : si se acuerda

de mi Clariana , cielos,
mas que nías desdichas vengan. J^ase*

SoId- Venid , que Arsidas se va.
Bran* Si vendrán , que no son bestias»-

Vanse ios dos-
LIs. Muestra Ia hoja que te dioj

veré Io que dice en ella.
_^<tJfewfc4Ua&rina^^Ml'adamar

si no, á ti. Lísi A mi es.
Merl. Pues leela.
Lis- Quien creerá que ella es Ia hoja?

y Lisidante el que tiembla?
$aerl, Quien Io que es abrir el pliega

de un hombre pfeadido sepa.
jkee Lis.Los generojos kecHos de vues-

tra beroycafama, óvaleroso Lisidan~
te , disculpan á un infelice , farafavo-
recerse aun antes de vos, que de un-
bermano, El que mató á Poiidoro, co-
i>Hrde noparece , y por error padezco
su delito; y aunqu« átoàos los Priiici-
f(s de Europa, aunquandofuera mio<,
if>car* Ia defensa , por haber sido en
t$la*iid9 auil& i á wflgvm mat g«e «

1VOS, por ser de vos cle quíen me valgo;
comprad una vida ã precio de una glo-/
r'ta j y no seAiga , que Arsidas murió
desdichatí» á vista de Lisidante gene-
roso-
Quien , cielos , habrá que diga
ao que igual duda comprehende,
pues con valdones me ofende,
quien con lisonjas me obliga?
no sé qual camino siga;
mas si sé » puesto que aqui,
quando me injuria (ay de mi!)
como cobarde enemigo,
no sabe que babIa commgo>
y quando me elige si.
En manos de Lisidante,
pone , en fe de su valor,
libertad , vida y honor,
siendo asi , que al mismo instante|
de su fortuna ignorante,
de cobarde Ie -moteja;'
luego obligado me dexa,
*o ofendido , si á ver llego
que sabe á quien hace el ruego^
y no de quien da Ia queja.
Si por mi mismo debia,
hallarme , siri queja alguaffy -
al lado de su fortuna,
achacoso de Ia mia,
quc hace , quando de mi fia^>
eomo dixe , v ida , honorj
y libertad? Ea , valor,
favor á ti contra tI
piden j y has de darle , di
como será este favor?
Pues obligado te ves
en el duelo que previenes,,
á quien cree que no Ie tienes>,
y dice que se Ie des;.
corazón , dime tu , pues,
qué haré en tanta confusión?
Declararme aquí, es acclon
temeraria ; declararme
desde mi patria , es dexarmc
aqui el riesgo en Ia elección.

Dent. Mus, 3ftazon tienes corazón*
Lis- Razon tienes corazón?
Mus. Lagrimas el pecho exhalas

Masay qué inútiles- son!
que á quien Ia razon no vale,,
qiii vale teae» rason?.

£if-



, 'Auristela.
L'n, Qye á qui'en Ia razon no vale,

què vals tener razon?
Cuyo el^ oracuIo ha sido
qiie á un tiempo aflige y consuela!

M-:rl, Uesde aquel quarto Auristela,
á esto jardin ha salido.

Lis- O quien pudiera atrevido
hablar y callar! Mer/..Y hácia esta
verde , apacible floresta. /
viene, Lis, Véte tu á esconder,
pues que nadie te ha de ver,
hasta traer Ia respuesta.

Vase Merlin , y sale Auristela,
Aur, Cantad desde aqui, y de aqui

no paséis , que á solas quiero
desahogar mis penas ; pero
quien es quien «I paso ví?

Lis, Quien antes de hoy adnútí
Jos ecos de e sacanc ion> '
cOn £t<^?LÍna pasión,

jJ*-ua"jf"crt_ otra fantasia, ,
y ási el ,corazondfCia.

Mus, y el> Razón tienes cor2KOn..
Aur, Mi pena á Ia vuestra iguale,

pues quando buscando sale
aiivio, en ecos veloces
solo halla , que en vsz de voces.

Mus, y ella. Lagrimas el pecho exhale*
Lis* Lagrimas de indignación,

lagrimas son , pero impiasj
las raias mas en razon
van , pues son de amor.las mias«

Mus.yél. Mas ay qué inútiles son!
Aur» Llanto ví , que aunque señale

amor, dice agravio ; pues
hay razon que á odio Ie iguale,
y nadie mas triste es.

Mus>y ella. Que á quien Ia razon fto vale.
Lis, Biea Io dice mi pasión,

attnque ya de serlo dexa,
porque hay , señora , ocasión,
que vale raas tener queja.

Mus, y él, Qae vale tener razo.n«
Aur. Quando ia queja tengáis,

por Io meaos ,me dexais
Ia razon á nii. Lis, Es asi,
porque no me sirve á mí,
si es que á Ia canción tornáis.

A'ir. Pues qué dice Ia cancibn?
Mus. y ¿1. Razon tienes corazón«
ÄMT* También por mi á'decir sale*

y Listaafíte.
Mus, y ella. Lagrimas eï'pecao exhale*
Lis. -Pero añade á mi opinion. '
Mus- y él, Mas 'ayque.inutiles son!
Aur. JEn nú muerte. .
Lis, En mi señale. ' Mus, y los rfof»
Los2, Que á quiea Ia íazonno vale»

qué vale teuer razon?
Lis, Y puesto , que á mi , ni á vos

Ia razon nos vale , biea
disculpado estará quiea
en Ia question de losdos
de Ia s in razon(ayDios! )
se valga. Aur. No oso á entendeross
de Ia sinrazón valeros?

Lis. Puesto que hallen mis suspiros
mas sinrazón , que pediros
licencia para ncr ,veros.

Aur. JB5en en darle no"níbreJj.acel*
de sinrazón á esa accion;''*'--"%
porque qué mas sinrazón,
que pedir Io que tenéis?

Lis. Quiero que vos Io mandéis,
por si con obedeceros • '
puedo algo satisfaceros.

Auf,Y esoserá á mi rencop
satisfacción. .Lis. Qué mayor
que vengaros en perderos ?
Ya hubo question , quai se habia
á mayor pena rendido,
quien vivía aborrecido,
óaborreciendo viviat-,,--
Si vuestra suerte y Ia "rttti>:^
á ambbs extremos llegá, ' •
vos aborreciendo , y yo i
aborrscido , enmendemos
el uno de dos extremos,
este sea, y el vuestro , ei mio noj
Pues con no verme enmendáis
no ver Io que aborrecéis,
y yo voy , sin que enraend*is" *i
el ver que me aborreztíaíss ;
vos sin mi , y con vos , quedaiS
sin un daño j yo sin. vos,
y conmigo, ílevo dos;
y pues añado randido
Io ausente á !o aborrecido,
quedad con Dios. Aur. Id con DioSj
y agradeced que el delito
vuestro s<3 au'senta de mi,
con una vida que os dí,
y otra vida-que no o$ quito.

Vt.



De Don Peãro Calderón dela Barca.
fU- que á estas horas divierta
CÏariana en ias drillas
del mar el grave accidente
de las tristezas , está,
hasta ver Io que sucede,
como de acecho, ú de escolta,

gní«. O Claiiana excelente !
patroniihico 'desde hoy
de clareas y claretes
serán quantas Clariaaas
las claraboyas clareen
de los presos Condes Claros.
Qué aguardas ? Lis, Qué te suspendes?
ine oíste ? Ars. Si.

Lis, Y no vienes ? Ars, No.
Lis, Por qué ? Ars. Porque en ese breve

instante que de aqui faltas,
hay novedad que me fuerce
á no ausentarme. Lis, Qué dices ?

Ars, Si note. Io ha dicho ese
venenoso acero , yo
te Io diré. Lis. Pena fuerte !

"AfS. Apenas Ia espalda tu
volviste : pero qué gente
anda alU ? Lis- Yo Io veré.

Salen Glaria>ia y Estela-
Clar, Estela , no rae aconsejes.

mas c o m o . h a n ' de hablar corteses.
los qüe, naciendo vii iancs, ;

las políticas no aprenden
de palacio , y desterrados
estan de que en él no. entren?
La duda digo ; perdone
esta vez. Io reverente,
es de no saber ( ay trisl3 ! )
si - s o n piedades cnieies,
ó son piadosas crueldades
las del favor que me ofreces;
que habiendo sabido quanto
rendido Milor pretende,
esforzando tus partidos,
el que en nombre suyo reyneSf
qué mucho es dudar , no sea
entre afectados desdenes,
el gusto de que el te sirva,
gana de que yo me ausente?
La queja es de que , sabienda>
Io que tus gremios resuelven*
de mi valor desconfies,
y creas de mi , que puede
ausentarse mi valor
dia en que otra vez aleve
ese arnes á que mantenga

-s'u duelo á mi mano vuelve*
Est. Yo por Io decente. Clar. Aquí £?Y. A qué mantenga su duelo?

no peligra Io decente,
que pues tengo Ia disculpa,
quando llegue alguien á verme,
de que entreabierta esta puerta,
me ocasionó , que supiese
quien andaba aqui ; no es biea

pendiente,
••~gorqua Ars7aas^no"'saiej"

alliaguarda. Lis. Q«ien?C7«r.Detente;
soldada. Lis, Señora ? Clar. Calla.

Ars. Quien es ? Clar. Yo.
Ars. Permite, eI verte,

que entre un favor , una duda,
y una queja , se tropiecen
equivocadas las voces,
y á hablar , ni callar acierte.

$lar. Permite tu , que al oirte,
taaabien en mi se atropellen
las razones , favor , duda
y queja? Ars, Si. Clar,'D& quésuerte?

Ars, El favor, el que te estimo;
Ia duda : .ó si modo hubiese
0 hafaUs CQrtes,eg ¡05 jjelosj

honor , ya hay mas en que pienses«
Clar. Quanto al favor, satisfaga

Io poco que en él me debesj
pues Io que yo hago por mi»
nadie á mi me Io agradece:
quanto á Ia duda, respondo
que soy quien soy solamentej
y quanto á Ia queja, digo,
que si el Egresor no eres,
á que un engaño te obliga?

Ars. A que el engaño sustente.
Clar. ' No siendo accicn tuya. 'Ars- Si.
Clar. Por qué? ̂ árí.Porque hay quien Io creej

el- honor no es aealÍdad,
que Ie enseña el que Ie- tiene,
diciendo, aqueste es mi honorj
es un fantasma aparente,
que no está en que yo Ie tenga,
sino en que el otro Io piensej
alhaja cs tan n:al hallada
con Ios honrados , que á veces,
sin .perdarla Io que este obra,
Io que. aquel juzga Ia piera;;

& »



Aüristelct y
y asI , á mi ma bast?.
á que c o n t r a r a i no engendre
odios tu amor, el que tu
sepas que no di Ia muerte
á tu hermano , vive Dios,
que para todos desde este
instante fuí su homicida,
n® presuma , no sospeche
algun cobarde ( que nunca
piensa mal el que es valiente)
qus quien no huyó preso, huyó
ï'etado ; y si me convences
tu en Ia mayor de mis penas,
solo con que eres quien eses,
convénzate yo con que
soy quien soy , y no te quejes
de que tu amparo despida,
de que tu favor desprecie;
que si el merecerte es
el fin de mis altiveces,
donde está, sino honrado,
el modo ae merecerte ?

Clar. Si yo soy el fin, y ayroso
conmigo estás, qué pretende ?

Ars. Estarlo con los demas.
Clar. Luego no s 6 y y o a quien quieres?
Aur* Si eres, que para su dama

son los triunfos que uno adquierej
pues desayra sa elección
para con quantos atienden:
que quien consigue sin fama,
consigue , mas no merece.

ßlar. .Qué triunfo? s i n u n c a vos
á ganarme ; y si te venceo,
K no Io vea yo ) no solo,
no sé si á decirlo acierte;
para otro , Arsidas, me ganas,
pero para ti me pierdes.

Aitr. Ganarás tu un Reyno entonces,
y habrá con qúe me consuele
dos razones. Clar. Qué razones ?

Ars. No verlo yo, y que tu reynes.
Clar. Porque veas que no hay mundos

que sin ti estime, ni precie,
vete Arsidas , que yo doy
palabra al cielo rnil veces
seï tuyo , como te vayas;
pues no habrá quien , sin venOerte,
pueda convencerme á mi.

¿ít's> Mucho esa balanza tuerce
el fiel del alma : tu mia ?

Lisiaante.
Clar. Si, Afs, Pues si tu no te pierdes

piérdase todo ; fflas ay,
que aunque todo Io atropelle
por t i , hay etro por quien no
puedo atropellarlo. Clar. Y ese '
quien es ? Ars. Yo mismo.

Ciar, Tu mismo ?
Ars. Si , quc al ir á obedecerte,

no puedo conmigo yo
Io que tu conmigo puedes:
vive Dios , que aunque te pierd3|
has, Clariana , de verme
muerto , nías no desayrado.

Bnin. Señoras , hay quiea to!si'e
•un honrado á todas horas?*

Lis. Qué harán dél las leyas
con el culpado , si á esto
obligan al inocente ?

Clar. Pues haz por mi. uaa fineza,
ya que en quedarte resuelves.

^w.Que fineza? Clar. Que áMiloí
no hasdeelegir. Brua, Yélqiieviene1

Ars. Qué tíices ? Brun. Que entra hasta aqui«
Clar. Pues que no puedo } sin verme>

cobrar Ia puerta( ay de mi! )
aqui es forzoso esconderme.

Retirase al paño.
Lis. 'Hasta -quando unos de otfOS

irán los inconvenientes.'
Sale Milor.

Mil. El cielo , 'Arsidas , os guarde»
Ars. Y el cieló, M n o K , a t u r , e n t e

vuestra vida. MtI, Extrañareis
que yo en vuestra prisión eatre«

Ars. No bare-f^alfasSMr*W*c%usa,
JXLiI. Tan forzoso es, que me mueve>

• arrastrado de un ardor,
que el volcan del pecho enciende»
á que orden , y guardia rompa,
por veros. Clar. Cielos, valedm*j
que áqui estoy sabe sin. duda,
pues tan despechado viene.-

MiL La .divina Clariana*
Ars.El va ciega y impac i en t e

á descubrirla. Esperad,
Toma Ia espada, que estará entre la$af*

mas , y fonsela.,
Decid ahora. Lis, Ponerme •_ :
delante della me toca. »

Brun. Ya escampa, y castoflA llii9veni
fÚíl, Ei el sobcrane dueño»



De Don Pedro
á cuya ley obediente

el dia de vuestra fuga,
(fuese lustroso , u no fuese,

que los que sirven rendidos,
no eligen, s inoobedecen)
os seguí , V . prendí ; de modo,
que soy. por quien os suceden
tantos azares ; y siendo
asi ; que ninguno tiene

^masde recho á vuestras iras
como quien mas os ofende,
ven<*o á acordároslo , á causa
de que al duelo que previene
mantener vuestro valorj, ••
pues es fuerza que Ie acepte,
sepáis , que para elegirme

' el priraero, tenéis este
anticipado disgusto,
acompañando,, al hacerle
elaecWe*f"porqaemas

, os cansen rais procederes,
ao os quitéis, pues , Ia razon
de lidiarcpa mas. ardientes
sañas contra mi, que es tai
Ja ansÍa que tengo de verme,
ó bien muerto en Ia demanda,
ó bien arbitro valiente •-'
deste Reyno , para da4«
á Clariana, qué viene
desatento m i v a l o r
soío á pOReros en este
nuevo empeño; asi, véd,
puessoisquieasois , que os compete
kac¿t con quien el pesar - . . . • " • ' •:',

_^p$***A^ArtAwf*^qiat.;o3 :acuerde:
y con esto á Dios que os guarde. Vase,

Bra«. Parees fin de villete, •
Ars> Oid, esperad.
Ciar' No ' Io sigas; -

y pues -antes qus él. vraiese, . •'
que ao Ie nombres pedí.
no has denombrarle.^r^.Noaumentes
otras causas, que hartas hay
para que ól primero intente
mil muerte$ darie. Clar> Otra causa?

'Ars. Si, Clai: Qué es?
Ars. Que tu me Io ruegues, I

por si es ïesguardar su vida.
C/an No es , sino temer mi ,muerte,

que no quiero', que aua aquella
gequena--esjjeranzia tíjçbil

Calaerrn'óe Ia F.ctrcü.
de Ia contingencia goce.

Ars* Pues perdona . aunque sea ese
, el fin., que no he de quitarme, -

en quien te adora , y ma prenda.
por tu gusto , y me Io dice,
tres ra&ones que mé alienten. .

Clar- Bion pudiera yo con una
á todas tres respondertej
pero para discurrir,
ni ,es tiempo, ni lugap este:
en Io que á mi me ha tccada, -
abierta esa puerta .tienes,
sobornadas centinelas
son quantas hay en el mnellej
el Patron del bergantin,
á tu orden irá obediente;

tu ahora , en Io que á ti te toca»
ó acéptalo , ó no Io acsptes,
que del duelo de los hombres,
no entendemos las mugeres
,mas, de que él que ofende airoso,
agrada con lo,que ofende. Fase*

Ars. Qué te parece, Fortun? •
no es aquesto Io que debe
haber -hecho mi valor ?

Lis* No sé Io que ,meparecej
gorque si digo que no,
Culpo una acción tan valiente$
y si digo que si , siento
ei que en Ia prisión te quedes»

Ars> Qu6me aconsejáras.tu?
LiS' Hombres de tan poca suerte

á Principes -tan heroycos
••- es bien sigan', no aconsejen.

Suenan .caxa$ y tro>tifetas*
Ars. Aguarda , espera ? Fort<un, s

qué nuevo rumor es est^
de trompetas y de caxas ?

XtW. Toda.la miircia eí verde
sitio"del-parque en doblados

•'esquadïones Ie guarnece,
mas de gala, .que de lid.

Bfuii. Y aun eso l iaymas que ponderes.
Ar$, Qué?Brí<». Qu&las lo'cas deanocke

á eaatar aliera vuelven. ,
; StiSKa Musica,

Mus. Suenen los clarines,
y las caxas sceaen,
y alternando á caros
Io heroyco, y Io aisgre|
al eompas -de dulces

E 2
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'Auristela y
sonoros moteres,
suenen los clarines,

, y las casas suenea. .
AfS. Qué será esta novedad ?
L'.s. Quien que Io atìivine quieres?
&ule. Merl. Yo Io diré , pues á tiempo

vengo que todo Io cvientej
tjuanto á Io primero , esta
Ia respuesta es que te ofrece
datf mi ley de Lisidante:
Io segundo, todo ese
aparato de clarines,
y de músicas se mueve,
íá causa de que de Cintia
y Aurora , dos damas vienen
por embaxatrices suyas;
que como son de mugeres
á mugeres los tratados,
<que se jntroduzgan , no quieren>
hombres en ellos ; y asi,
ostentándose valientes,
«n una parte, y en otra
festivas salvas .previenen
ie piz 'y guerra Clariana,
y AuristeÍá ,- porqae echen
de ver , que de paz y gueMa
«legir los medios pr.sden
dicieado , poique no extrañe
nadie que á escucharlos - llegue.

J)eni. Mus. Que alternando coros, &o«
A,r$. Seas bien venido ; mas como,

si dicen que no parece,
Ia dista el papeÍ , y traes
su respuesta ? Merl. El caso es este«

'Zrs"i. O quien prevenido hubiera
aquesta objeción!

.Ars. Di. Merl. Atiende.
Quando volvió Lisidante
de dcada quiera que fuese,
í ó quien comprara á un amigo,
el buen ayre con que miente!) «p¿

- ya Aurora estaba en campañaj
y viendo , que no es decente,
muerto Polidoro , hacer
g n e r r a é l á dos damas , quiere
tìexar Ia accioa á su hermanaj
y allá~ en sus intereses
tendrá algo que r.justsr
antes que Ia guerra erapiece;

, y asi , su ei'"br.i."3Ua, envia.
^fri. La rasaa -r»o «10 -coavsjUQ9* ,-,

Lisidante.
Lis. A mi si. Merl. Cómo qué no?

Vive Dios, que,sea un herege
quien no crea ,, que con él
mismo he estado-, de Ia suerte
que estoy ahora contigo.

Ays. Yo Io vere , pues no puede
engañarme á mi su firma,
que Ia he visto muchas veces.

Lis» Es suya ? Ars, Si , suya es.
Lis. Y qué dice ? Ars, Desta suerte.
Lee. Desde el instante quesupe vuestra

pTislon , oí acompañé'-en ella como pu~
de>yhoy que sobre mi afecto, me emps*
ña vuestra- confianza, os doy palabr&
de, que en vuestro mayor riesgo me ha-
llareis á vuestro lado , tan- dueño dé¡,
que se persuadan todos á que es tniO'
Dios os guarde.
La confusion de mis dudas
con cada Apalabra crece:
que me ha acompañado, dice,
e n r a i prisión. Lis. Bien séinfiejfe
del afecto con que escribe.

'Ars. Y luego que hallarse ofrece
coamigo en nú mayor riesgo.

Lis. Y corao si ya Ie v'iese
á tu lado', no Io dudo.

Ars. Y añade, ha de ereerse
suyo el duelo. .Lts. Si creerá.

Ars. Cómo hade setÍLts. No se apele
á que el trance t e , l o , d i g a >

Ars. Pues si él Io h a d e decir dexe
Ia experiencia al trance ; y pues
ó bien Aurqra.,.iio;.i*a.̂ aiAa4A*t,.;r-v;,
ó bien Cintia Io destruya,
ó bien el duelo Ie arriesga;
Io que á mi me toca, es,
altivo , restado y fuerte,
esperarle cara á cara.
En esta torre 'me encierre,
que es barrenarme Ia nave,
para que vil no me acuerde
ninguna imaginación,
que abierta esa puerta tiene:

;.Ten, Brunei , y trae contigo
ese arnes.Brí¿#.Yo?^rj. Si;queteme$I

Eran. Pues irçe yela , si Ie miro,
que si Ie toco , rve que.me.

Ars. Anda cobarde. Brun. Ay Jesus,
y qué garabatos tiene
a^qi entre . estre^frs-ry"- lises,,.,-

pía*



jDe Don PedroCalderonäe Ia Barca.
pïntàdos! Las caracteres como el valor no Io yerre. Va;ue,
son del conjuro que hiciste: ' SalenClarlana, Attristela, Timatites,Mi-
el diablo que te Ie Iieve, lor, Licanoro yacomfaf;amiento.
pues q ú e t e ^ l e t r á x o e i d i i b l o . F"ase. Tim. Ya, seaoras, todo el pueblo

Ars- Qtté aqueso ,» viIIano;, piense"s? el duelo aplazado aguarda.
Ciara Luce- jLisis Auri
Stella Dnate, Clarescit.
Danao una estreila su clapa
luz de Us de oro amanece:
"grabazpnes de las armas
son , que pintan Io que quieren.^

Lic. P luguieraa l cielo, y no fuera
Io que yo quise. Ars> Tu puedes
retirarle de,aM,

Lís. Si haré,
:-.*./.y bien retirado. Ai'S. Eaaleve

fortuna , tuyo es el dia,
aqui encerrado me tienes,
no te huiré el rostro ; qué aguardas?
ve .apqt ie nada hay que recele,
quando espero en Lisidante

• un padrino tan valiente,
que haciendo mi duelo suyo,
á todo trance me .esfuerce, .%
á todo riesgo me valga,
y á todo empeño me aliente. Vase»

LtS' Yo Io aseguro j Merlin
echada está ya Ia suerte.

Merl. Si ; pero echada á perder.
'iiis*- Y pues Ao hay p lazoque espere:

ymasconlapriesaqueesas Den.caxas< Lis, Qué es

y solo vuestra licencia
resta ya para que salga
Arsidas á sustentarle. '

Aur, Si eso solamente falta,
licencia ,tiene, llamadle.

Tim< Ha de Ia terre, que guarda
al gran Amdas de Chipre
invicto infante ?

Sale Ars- Quien llama?
Tim> Sus Altezas. Clar> Ay de mi! ag»
Tim. Que estan presentes, íe llaman

para intimarte, que es hora '
de sustentar con-las armas
Ia contienda , si Ia aceptas.

Ars» Coa esa duda me agraviasj
y para que luega empiece
á cumplir Ia ley que manda, \
que habiendo aeeptado un duelo»
el que mantenerle aguarda,
á todas horas espere
armado de todas arnrasj
ya que en presencia Ie acepto
de todos : Ha de Ia guarda,
soldado de posta.

Sale Lisiaante armadoAebaxo de »n cafóte»

caxas dan á, que se acerque
' vente conmigo trayendo,

ya que al ultimo retrete

esas armas. MerL Pues qué emprendes?
Lis- Cobrarlas , pues que son mias,

que su hacienda tomar puede
qualquiera:donde Ia halla.

fflerl' Si ; mas si fue dada á trueque,
t será bien volver su esquife

á quien tus armas te vuelve.
'<&tSf' Calla , y: sigueise , que hoy,

sin que Ia. palabra quiebre
á Auristela, he de cumplir

Io que quieres? Ars, Que me- traygas
las armas ; siguerríe pues. Vit$e*

iríí.Ya t e s igo hácia el alcázar,
para ver Io que dispones,
auaque mejor fuera hácia ese
confuso rumor , que dice
otra vez, y otras mil veces«Fa;;¿e»

Salen Cintia, Aurora y acompañamien-
to, y fof otra Clariafia, Aurisíela, Li~

canoro , Criados y Mustcos*
yius. Suenen los clarines,

y las caxas suenen.
Voz i. Y alternando á coros, &c.
M.US, Suenen, &c.

Ia que he dado á Arsidas ; deme Voz 2. Y pues siempre á Ate nas.
ingenio Amor , para que,
siendo una al riesgo oponerme^,
,y s ier idootra no nombrarrae,
íimbas á cumplir acierte;
y Si so , yérrelo e} ¿uiciOj

coronó 'las sienes
Minerva de. olivas,. ,
Marte de. l;aureles*

filas- Suenen, &c.
Fc» S.- I3Mz paz y guerr»

Vcac;



TAurîs1ela y Lisîâante.
aunhoyconservaincendios.aefact0nte
en Ia flàmante pira,

a q u i e n dio noinbreelhmnOquerespira
C//zi.Quacdo blason leidéelidiomagriegoî

á Epi.ro de piràin ide de'fuego;
fuegoesChipre deanior , tantonaassurno
quantoessersiempre'fuego,ynuncahumo|

qualquier sin segunda , y laprimera. ^ror.Tumismaáticoatradecirtees llanoî

vesn que previene,
' 'entre ecos que asusten,

voces que dekyten-
M-.'.s. Y alternando á coros, &c.

C/; ; f .Bel l is imas deidades,
en quien Ia graduación de las" edades
rompió los privilegios , porque fuera

Aii>'or. Deida:ts soberanas,
eaquien_el blanda aibor de las mañanas
tan nuevo oriente funda
de perlas , que primera, ni segunda,
ninguna eá, y qualquiera tan divina,
qtie tLene igual, y queda peregrina.

Cint. A vuestras plantas llega
quien piélagos c l e l u z lincenavega.

pues quéfuegodeamor noeshumovano?
Cint- El que en todo* primero

encienda"el eslabón deaquesteacero«
Aiiror. MaI se hallará tu brro, -

si Ie responde el pedernal del mi o.
Clar. Véá. Aur. Advertid.
Cint- Que es el seguro á afeto

de vuestras vidas , no de mi respeto»
Autor* Quien golfos de cristal, argos" de Aur. Que el indulto ,no ignoro,

tantas
estrellas, sülca, llega ávuestrasplantas.

C/ t f f .Dondeturbadoel labio.
Aiiror-La. voamuda.C/n.Torpe osaclama.
A/í·oí'·Timidaos saluda.CJní. Diciendo solo.
AurQY' Al veros suspeadida3. - .
Las do$, Bien halladas seais.
Aiit'' y Clar. Seais bien venidas.
Clar. Y porque de esas voces.
Aitr- Una vez graves. Clar. Otra vez veloces.
Aur. Infiráis que. es Atenas.
Clar. Igual á las lisonjas , y á las penas«
A'.tr. Ea una y otra parte.
Clar. Alcazar de Minerva.
Aur. Horror de Marte.-
Clar. Conlos acentos de una y otra fama.
Aur. Blanda os saluda.
Clar. Bélica os aclama.
Aur. Da guerra y paz diciendo,

porque eÜjais ea rausica ô estruendo.
Eltasy M¡íí..Q«e alteraando acaros,8ic.
Aur. y Clar. Ahora decid.
C;'wi. La Reyna mi señora

CintiadeChipre.^r/ro.LadivinaAurora,
de Epiro infanta. Cint. Espera
á que habie yo. Auror. Por qué ?

Cint. Porqne primera ' ,
metrópoli de Grecia siempre ha sido
Ia gran Chipre, de quientierapo, ni olvido
borró Ia antigüedad; en cuyas raras
ruinas, aun hoy de las caducas aras
de Venus bella las cenizas miro.

^>;ror.Esofuera,a no estarpresenteEpiro,
$ewplo del. sol, cuyo apeaíno monte

que mira al rresgo,"peronoal decoro»
C/0r.Sino fuerapor eso.¿íírof,Sihoñjera«
Clar. y Aur. Bien está.
Clar. Para hablar yo Ia primera»

yaqueellustre de quienChlprebIason3g
no te esceda, te exceda Ia personaj
y asi, en fe de viiestroreal seguro;
por no exceder , hablaí claro procuroj
Cintia soy , mira ahora
si podrasJgualarmeA<ro. Si,queAurora
también soyyo, hablar nodificulto,
pó rno exceder, en fedelmismoindulto.

Cint Yo. Auror. Yo.
Aur.. Treguas permita elargumento,

mientras pasa á ser otro el teátamieato.â
Mj/Quéletocaeasuenipeñoánuestrasfama»
Lic. De damas dueio,^ostWiftl*4as^tamas*
Aur. Dadme, Cintia, los brazos,

porque al hallarme entanfelices lazos,
osdéellugar qüeel serquien scisroejora.

Clar.Y vos tomadelvue3tro,bellaAu?oraf
diciendo ahora con mas
raaon, que al saber quieníueseig*

Ella-y Mus, QuealternandoácOrosy&Cí
Au¡: Y pues al motivar vnestravenida,

cón guerra y paz Atenas os coavida«
hable Ia paz primero,
con que r 'ustar vuestra contienda espera»
Aurora de un engañopersuadida
viene, ya estánia« prestoresporididaS
y asl , pues tu te quedas,
Cintia , á mas al tof in , te ruego cedas,«
porque conmasespacIohablestH"luego

Cittt> Qué no poâçáj sia Iaja,ctafleia, el ruego*
Aufor»



JDe Don Pedro Calderón de Ia Earca.
'Av.ror. No mi venida juzgues tan á engiño

< que no trayga conmigo el desengaño.
Mi hermano Lisiïíante,
no sé si de ambicioso 3 n si de amante;
y f,i Io sé j no quiero
saberlo ahora, fu; el Ayenture:o
en qtiien quiso. Ia suer.te .
dos vidas nu.log-ar con uaa muerte;
digaI<j esc criado,
que fae cjuien.â su lado
se ha!lo en tedo ei suceso.

eel. Y qui;n al verdeî monte traerle preso
l!cvo à Aiu'ora e' avKo.

jturo.Pucs siendo asi que hoy no Io esté, es preciso
pensar quele haya'muerto
vuestro anu>ti? rencor, con quieftadvierto,
^ue porque !a juJt 'cia ,no s¿ crea,
hábeis supuesto que otro el preso seaj
y pues con este empeño,
iiiEcnto, s inf i -U deot ,x>mivenida ,
vengar su muerte , ó restaiirir su vida,
si acasQ-vivp Ie conserva el ceóo,
aunquemil niundcsprecio son pequeño,
ofrezco en cange suyo,
yaquetambicncoagu:r.a y paza<'gtiyo,

. ó bien quant) teso;-o Epiro alcanza,
ó bisr>. quanto podcr en 6ii ven;anza.
Elegid, pues, si haymeáio que se trate
en publicar su rniwt« .ó su rescate;
porque Jas armas: mías,
a! teso:i de las iiichss, y !os dias,
ya con ardores !as abrase elcie!o,
ya cojj-escarihas las tru'ogrs el ye!o,
en t'érfa y mar hacicnJo á este horizonte^
ínonte del golfo, ó (-iclago del montCj
no han de volver 3 es cieno,
sin verlc vivo , ó sin vengarle muerto.

EaKc. Qiiî fácilmente estabas 'respondida,
.̂̂ **A^^^9pi*i>^ps^fe4)|,.el/ue el Jicmicid3j

ni el preso fu ; , ni ea todo Io d is tau te
deAtciias v l t nosuu ' i ca . a Lisiáaite:
falsa Ia rclacion , falso eI recelo
de ese criado fue ( pluguiera al cielo.)
mas este ultimo esfueno nai amor labra,
en fe rk nu pr<cepto , y su palabra. a f ,

'M/l. Digalo yo, pues sin perder las señas,
de Arsidas, Ie a!ca.:ce entre aquesas peáas.

Glar. ¥ para que Io veas,
y á los ojos mejor, que.á Ia vez., creas
pues A-;sidas no es hombre
pata de otro suponer el nombre,
satisfaciendo á Cintia de camino,
de que cl fue el dueño del fatal destino;
y sipreso ha estado,
con eI decoro ha iido que ha trecado
y s'u hcnor » jues «1 día

cjue cfendida Ia patria 3 preve::ia
vengar su muerto Rey , parte !a duda
en que á salvar de su opinion acudi
Ia fahia , manteniendo en campal duelo
el íiero infíuxo en que Ie puso el ciek>:
di!e , Timantes , que en Ia verde esfera
dcstc jasdin se dexe ver. Cint. Espera,
*jue antes de verle , quiero,
porque el plazo no apague este primero
impuUo de mi ardor , y veaii que he sido
yo á !a que habéis mas presto respondido,
asentar, que aunque yo ciega veiiia
á litigar Ia fí¿ra ti;ania,
con que in tanto fracaso
hizo Atenas delito dcl acaso:
Habiendo ahora oido , quc él fue el di;eiío3

y iji:e en tu mano euá su desempeño,
no solo ya su libertad repito;
pero emplear mis a:mas solicit©
en hacer bueno el campo ; pues si fuetC
posible en él del duelo desistiera
poíMni, ya por los dos, y por Auiora,
Ie mantuvjtra yo. Llama!c ahora.

fím. Ha de Ia soberbia torre
de. ese hornenage , que guarda
al gran Arsidas, deCMpre invicts Infanfe*

Sale Art. Quiea l íama?
que si es ei Aventurero,
ya para mi orgullo tarda.

Ci>it, No es , sino quien en albricíaj
de dicha y ventura tanta,
como haber lieg".do d ve,tc,
los brazos te da. Ai-s. A tus plañías»
bella Ciatia una y mil veces
bcsaié dellas Ja estampa.

3run. Y yo , si es Io invisible
., besab'e , Io haré , o;ras tantas.
Cint. No tan presto sgrac!ccido

te muestres, aar.gue en demanda
vine de u¡ liberíad,
ya es mi erapr2sa tin co'traria,
qre vengo í que no Ia Eengas.

Brun. Pues éstuvierase en t-asa.
4rs, A que no Ia tenga tu? C'tnt. Si. Ars, GOme'?
Cint. Como informada

de que admitida á «ü dueío
esíá, ss tan otra Ia imtancis,
que e i vcz de ponerte cu saIro,
he de ser quien e» Ia .valla
te ponga , sirviendo solo
todo et poder de mis armas
de ser tu padrino. K>-an. Bteen
socorro-: quc hasta, las damas
scnn hoy d;:eIi;tas? 4rt, -No
fueras qtiie;i eres , &i usaras
á mcnos glo;ioso ¿a



Amístela y
del 'va!or c u e t e acompaño;

pues s.i como liegas tuJ
ilegarj otra soberana
deidad que abriera ésas puertas,
y el paso me asegurara
de tierra y mar, nunca yo
vo'viera al riesgo Ia espa!da.

Clar. Bien se vc , pues quieres mas,
que mi farar 3 tu alabauza.

'Aur. Bien cumple, pues no parece,
'• y dexa que Arsidas haga

el empeño , Lisidaute ap.
jmi precepfo, su paiabra.

Ciar. Mira Aurora , si es el preso
Arsidas , ó no. Am . Y repara
cn Lísidante puio
serlo nunca. MiI. Cosa es llana
<|ue no pudo ser3 si yo
í Arsidas traxe. Auror. Turbada,
no acierto á hablar : tu ttaydor,
liiciste que rae empeíiara,
con siaiestra rc!acion,
á este desayre ? CeI. Postrada
Á los fi!os de tu acero,
seaora, está mi gargants,

" íino es' verdatl ; pues no pude
de malicia ó ig norancia
inventar que el homicida '
fue de Poiidoro. Ars. CaIIa,
soHado j seas quien fueres,
«jue no es posible que sa!gas
con que otro fne} habiendo dicho
yo que fuí yo, á cuya causa,
porque desde luego empiece,
Fortim, traeme aquí las armas.

Sale Lísidante.
l.!j. Vcslas j Arsidas , aqui. Deicubrese,
An. Corno antes que yo tocarIas,

osas tu ponerlas ? Aur. Cielos
qué intenta? Lis. De qué te espantas?
$i dc ti lbmado estoy,
i cumplir t í Ia palabra
de hararms á tu lado, ¿baciendo

^ mio el riesgo. /1rs. Espera , aguarda:
tuyo el riesgo ? pues quien ercs?

'jiumi'. Liúdaíitc ? vida y --a1ma,
con vida y alína agradezca
aallart2 vivo. Lis. Mi hermana
Ja ha dicho , yo no ¡ con que
cump!o Io que alguien me manda,
pues ni me ausento 3 ni digo
quien soy. Aur. Ha traydoi! Ln, Levanta,
beHa Aurora, y à mis brazos
llega. Aure*. Mira , Clariana,
mira Auristela, si es
^is;dante ó no, el que guarda

Lisidante. _
vuestra prisión. Ce!, CÓTio pude
yo - mentir? Aurcr. Quien se vió en fa'ita
confusioní Clar. Qué oygo? Aura.Qué escucíiO?

Jk!ei-i. Descrubii6se Ia «maña.
An. Tu eres Lisidante.3 Lis. Si.
Ars. Pues cómo hasta ahora me erígañaíj

fingiendo, nombre hasta ahora?
Ciat. Córnó de adquirirte tratas

Ia acción que de Arsidas es ?
Clar. Cómo osado te disfrazas

a;i ánuestros ojos? Aur. Com<fr
eatmigo te declaras?

Lh. Cómo tu opinión- desdoras? •
MiI. Cómo tu va!or ultrajas?
Todos. Y cómo te has atrevido

3. vivir en nuestra patria?
Lh. Todos preguntáis, y á todos

responder mi voz aguarda,
solo á Arsidas respondiendo.

Ars. Con qué? Lh. Con aquella cart3i
ea que mi valor ilustras,'*"
y en qüe mi valor agraviasj
pues dices, que de cobarde
el agresor se recata,
qi;c dió muerte í Polidoro,
y el que es quien soy te valg3j
pues Eo culpado padeces;
y siendo asi , cosa es clara,
que siendo yo el agieior,
y tu qaien de mi te ampar3j
me obiigas con' dos razones,
para que cobrado haya
estas armas como mias,
é, intente cumpÜr coa, ambas,

jrfr/. Pero el engafto de ser
tu, y callar, cómo Io salras?

Lii, Como no estoy obligado
á decir nunca Ia ca^sa,'
que á teuer caüacb estoy
oL!igado ; y si reparas ,
cn mi respuesta , qué hay
que no te çügau, mis ansia$?

'Ars- Cómo. Lh. No te digo en eüa,
que en Ia prisión que te guarda^
te acompañé como pude?
Después , que en Ia confianza
que haces de mi , no te digo¿
que al lado tuyo mi espada
estará ea tu mayor riesgo?
No añado, que en Ia campana

he de fcacer tu duelomio?
puts ¿jué adrniras? pues qué extraoas4

: s iea Japris ioa iwi asistencia,
sí en el riesgo mi arrogancia,
y si en el d-:-.e!o m¡ aceroj
su persan3 asegurada

I«



De Don Pedro
Lìs. Y a«n por eso solicito,

agradecido á las dos,
que de esas dos vidas , vos
en dos muertes os venguéis. --

A<.tr. Decís bien, razon tenéis;
id con Dios. Lis, Quedad con Dios,
y agradsced que sepáis
quan presto os satisfacisteis
de Ia vida que me disteis,
y Ia que no me quitáis.

Aiir. Vos , porque queréis nO os vais ?
Lis- No , sino porque Io quiere

mi desdicha. Aur. En qué se infiere?
Lis- En que no quiere mi altiva

faraa , que y%a vista viva
de quien -por 'mi culpa muere:
y para que novedad
no os haga mi proceder,
sabed que voy á poner
á Acsi4as,_,e4. libertad.

¿$ftr* BiSn haréis | pero mirad,
sea sin que descubráis
que vos Ia causa 'seais;
que en llegándose á saber,
acabareis de perder
Io poco que en mi- dexais.

Lh, Pues qué dexo en vos ? Aur. No sé,
raas s.i e lser vosini enemigo
pude tolerar conmigo,
con los otros no podré:
y asi, en sabiéndose, que
fuisteis vos el homicida,
yo Ia primera ofendida
seré. Lis- Para eso, señora,
no es " inejor que desda .ahora', ;

^^^Vtt^ttWiittiMiMiMMEil^éE^?^* ~£ '' ' '^-"^»waljeTßCra^ Cun^Twra""*^iQ3"y

Vos , á una parte cI empeño
• que hoy me pone en nueva calma,
de mi honor, sér , v i d a y alma
sois el absoluto dueño.

JQe rodillas, y
JCr/cvX>e mi honor, :.CJ. ,

sois el absoluto dueño ?
Lis. Lagrad , pues

de una vez
iáar .Licanoro 'aquí í conviene

dosvelar , por u algo oyó,
Ia acción ; quien Ia vida os dió,
q u e á mi agradecer previene .
vuestro afecto , es el que á ves
lJegais, Soidado ¡ y asi.

sale Lica/wrO'
;:er , vida y alma

el desempeño
reas gente viene.

,!2

nhora,y
sabido

*8P*

Caldermae Ia Barca.
á él ppdeis aiejor, que á mi,
como decís , dueño hacer
de honor, alma, vida y sér.
Llegad, pues , que el que stcevido
del mar os sacó , él ha sido.

Lis. A vos primero, señora,
os Ia -agradezco j
habiendo , señor ,
qus fuisteis vos quicn por mi-
se arrojó á tan alto enjpeño,
os reconosoo $ot dustlo
de Ia vida que os debí;
alma , sér y honor ; y asi,
si este el desempeño es
de un pobre , dadoie_ los pies.

Lic, Qué 'facil , cielos , ha ?ida
de engañar siempre el oi'dol
Digalo el sugeto, pues
mal pudiera- dar cuidado,
ni hablara desta manera,
si de obligado no fuera.
Alzad del suelo , Soldado;
y pues á tiempo he llegado,
que él me acuerda que os sarví,
acordaos también por mi,
que una áeud' me debéis»

Aitr. Es verdad, razon tenéis,
que yo una joya ofrecí,
de sus ansias lastimada,
á quien Ia vida Ie dé:

Quitase una joya, y al dársela, él tira d?
Ia cinta, y quedándose ellacoii lajoyei

en Ia mano Ia, arroja, .
Tomad, pues , en fe de que
no quiero deberos nada.

Lic. Si tomaré , Ia lazada,
que es en quien está ,el valor.

Aitr. Ir sin Ia joya es error,
Ia deuda ella satisfaga,
que Io que doy como paga,
no va bien como favor.

Lic. Llegando e n e l sueio á velía,
para venerarla, yo
Ia levantaré ; mas no
para quedarme con ella,
tampoco para volvella
á vuestra mano ; y asi,
pucs no ha de quedar en mí,
ni á vos volver, tnma"a vos,

DaIc Ia joya á Lisida;ite.
COn q«e unas íerias los dos

P' • '^a-



rAítristela y
hagamos. LIs. Yo ferias ? Lk, Sh
vos Ia lastima adquiristeis,
que os tuvo Áuristela beila; .<
yo Ia joya que por ella
ofreció : y pues conseguisteis
vos Ia lastima , y me visteis
conseguir Ia joya (ayDios!)
troqucmos.ahora l#s dos,
y quédense desde aqui,
Ia lastima para mi,
y. Ia joya para vos,

Z»:'í« Lastima que á merecec
llegué , n» Ia ke de ftar,
porque hiciera raal en dar:
Io que yb me he menester:
Y pues no Ia he de volver,
ni á vos, ni á Auristela bclla,
ni yo he de quedar con ella,
haya otro medio : Una dama

Jfonela en el suelo, llama al faño¡y i#-
Ie Fhriaa.,

no hay de sn Alteza? F/er.Quienllama?
Lis. Quien habiendo jristo aquella

joya, que s e h a desprendido
do su pecho , como veis,
para que vos Ia cobreisj :
por no tQ'Car atrevido
á prenda que suya ha sido,
os Io advierto.~FÁ?r. Bisn'tenelía
fue e.sa atención; vuelve estrella
á tu sol restituida. Levántala»..

Aiir. Eues ya Ia dí por perdida
yo , quédate tu con ella;
y cerrando , Licanoro,
el paréntesis que ha hecho
ia digresión de Ia joya.

JL'is. Este es Licanoro , cielos.
Lie* Notable altivez de pobre!
Aur> Sep-a yo como > saliendo

de mi corte despedidos
bien , que con aquel pretexto
de ' tener Ia armada á mira »
de los tumultos del pueblo,
á quien Is prisión ahora-
de Arsida's tiene suspenso,
:-,o á e l i a sola , á estos jardines
\clveis , y tan de secreto,
otie es el liegar á mis ojos
cl pr imer aviso vuestro?

jfjic. Am;qne el veros es delito
, t an hieß v i s t Q j c«moverosj r

Lisidante.
sin novedad , que disculpe
Ia acción , no volviera; pero
siendo tal Ia novedad,
que delía avisaros d<jbo,
anticipado el perdoaj
honeste el atrevimiento;-
en esa armada que dado
fondo, sobre el cabo tengo,
donde entre Epiro y Ate,nas,
foso es de plata el Egeo,
me hallaba, quandol legó
nueva al Senado del Puerto, -
que Aurora , de Lisidante
hermana. LiV. Qué será esto?

Lk- Llevada de algu% error»
no s é c o n ' q u e fundamento
mas , que el de no parecer
su hermano , qüe de^secreto
dicen ,que á cumpliruni,,yoto
oculto salió ; y no ha vuel'to^
y dei error persuadida
á que es Lisidante el preso
que hoy está en Atenas , marcha
con los marciales aprestos
que él tenia apercebidos
conîra ,Polidoi'o , haciendo
plaza de armas Ia campaña
casi en los limites vuestros.
Y aunque al que Ia nueva traxo
repliqué , en favor-del Reyno,
ser Arsidas , prosiguió
que Aurora íespondeá eso,

'que ella sabe que es su hermaao>
y que otro nombre hari supuesto»
por : matarle nías' y||ffC*"-̂ ^*-.•;.- •
al mundo satisfaciendo,
que no entró aparte elrencoe
de los pasados encuentros,
á cuya causa, promete
que ha de entrar á sangre y fuego$
si es vivo , en su libertad, "
y en su venganaa , si es muerto*
Bien pudiera yo arrojar
mi gente á tierra , y saliendo
al oposiío, señora,
desvanecer sus inter.íos;
pero como en Ia obedieacía
consiste el inerecin:ien.to
del soldado ; pues sin orden>,
Ia victoria no es trofeo,
mayormente qusndo estriba

• .-.;; e>3



ea un «ngaño. el pretexto,
q"ue puede facilitarse
con mas apacibles medios»
no quise , sin daros parte, '
adelantar mis esfuerzos,
por si Ì3 razón de estado
tiene:scgundos acuerdos

, de que valersej y asi,
e»trad con vos en consejo,
consultad vuestros motivos;
y con la' resulta dellos
fiad de mi Ia execucion,
queaquihuraiMe, allá soberbio,
á e%stada quantos aaños,
y á cesar de quantos riesgos

. se opongan , versis que os sirvo,
hasta coronaros dueáo ,
de Grecia contra Milor,
y Clanajwj,,,,..bien luego
^oBio"'^coHtra- -X>isidu-nte, -
y Aurora, de Epiro j pero

-. aunque de Epiro y Áteaas
jReyna diga qae he de haceros,
no diré de Macedonia,'
que á eso solo no me atrevo,
porque nox roerece ella
deidad , qúeyo no merezco.

JfZj . ,Enfin , un alivio solo,
en fin , un solo consu'elo,
que en perderta (ay Dios!) t»nia,
ya , 'Aurtstela, aun no Ie tengo.

^rz>vConsuelo enperderme? Lw. Si,
pues te^perdia sin zelos,
flHS>..J:"JSA^JPMS?1'0 .ma^ - • '

^^SP*g^iiW^pBK^fBOaBeiOj '•
y tan disfrazado , que
conficionado veneno,-
cautelosa Ia piedad
<jue me d|ovida, me ha muerto.
No en vano al pedirte (ay triste!)
|icencia de irme, el despego
afectado en el rencor,
me Ia, concedió tan presto,
por quedar, sin malograr
tantos amantes afectos,
como en X<icanoro he visto;
pero yo dél, de ti , y dellos
me vengaré : á Dios , á Dios,
que ya que toáo Io pierdo,
no he de perder.nombre, honor,
ÍHStre y fama, 4uTt ßwao e$ e^o,

JDe Don Pedro Calderón de 'la Barca.
quando tu , porque 'sabias '
d e t u h e r n i a n a l o s intentos,
para volver en favor
de Arsidas, con el despecñ.0
de declararte enemigo,
te ausentab'as.iz'í, Vive el cie!o,
que tal no supe. Aur~ Y él vive,
que yo á Licanoro : pero
yo satisfacciones ? ~¥o
disculpas á ün desatento,
á ,uri falso , á un aleve, que
llevado mas de los ecos

- de su aplauso , que mi amor,
sin temer mis sentimientos,
á su hermana ha escrito;y hasta -
tener su gente en nus Reynos,
no se acordó , que era 'hoarado?

Zt/í. Nuncayo he olvidado el serlo;
- pero dexeme llevar

del engaño dc nn afecto,
hasta Ia ulünia ocasiou
en que obligado me veo,
sobre -notas de cobarde,
á empeños de nobls : per» '
yo satisfacciones? yo
disculpas á un,falso dueño,

VuSS* que se dexa llsvsr mas
del esperado trofeo
que milita en su, fivor,
que no de mis sentimientos?

¿áKfVCorao puedo desviar
de mi arbitrio que es ageno? x

Lis. Pues cómo podré yo ei mio?
Au?' Esto es fuerza. LIs. Agravio es eso.
Aiir. Porque yo. Lis» Porque yo. '
Los dos* Como.
Flen Ved que viene hácia este puesto

Clariana con Milor.
Áuf. Que te hallen aqui no quiero,

escóndete entre esas ramas.
Lis» Si haré , que el aspid del pechffl

me dará lección de estar
entre flores encubierto.

Auf- Y advierte , por si no hay
lugar después , que te ruego;
qué es que te ruego? te mnndc,
no hagas caso del acento,
ní te vayas, ni descubras,
hasta verme. Lis. Yo Io ofrezco.

Sscondese á un lado, y salei; for el otro
Clat'ißäß y Milor, Estsl&, y tras <t'tl&

D? Ar-
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De Don Pedro Calderón âe Ia Barca.
Wl- Ofreced por mi Io mesrao

vos , pues yo iré cpatra Cintia.
Lh. Esto suiro ? Ars. Esto consiento?
Aur. Guardeos ei eielo: Timantes,-

decid que entren , y al momento
cerrad esta.puerta , y nadie
de aqiii s?alga, ni entre.-K«fe conLic*

Chr. Ei elclo
os guarda : Estela , pues v6s
que eontra Arsidas todo e*to
va .á pa*ft*j .salve su vida-;
y p-¿es que va anocheciendo,
ya sabes Io que has de hacer»

JSsf. • Tu-" veris que te obedezco. :
Vanse Cl«rìana.,~ Estela y MÍor*

ui. :.. Quica cre«rá entre tantas penas»
Ars- Quien creerá en tantos, aprietos.

:Lis. Yo ausente , Aurora en campaña.
Ars. Cintia_ .ejtt .Címipaña, yo preso.
'jEita*sA*7pipt" îrigar entre, todas.
Ars. Entre todas toree asiento»
Lis. I)e Licanoro el amos ?
'Ars.- De Milor el pensamiento?
Lis, Mas cielos , qué extraño |
¿í^í. Mas qué admiro , cielos ?
ZiOí (lffs. Sl el nial, de loa joaales

solo soa los, 2,elos.
ui. Mas quien, ïtie oye? . . •* -_
^árí. Q-Q,ea'.ine escucha?
ZiíV. Arsidas? ylr¿'- Quante agradezca

el que seas tu! partió-
aquel camarada ? i;'i. Luego
al pqjito en w n bergantinj
y segun , tasado el viento

puedes. Ars> Qué.JSí¿ Tenerporcíerto,
( porqus esto de dedr
que no parece , no creo )
que ya Lisidante ha visto

me está embargando el aliento-..' "
Lis- Desahógate conmigo,

pues puedes estar muy cierto,
que á todo trance soy tuyo.

Ars. Si haré,; pu.es que nada arnesgo
en decirte á -ti , Io que
dixera al ayre j oye atento.

Suenan instrumentos denifa»
Yo. ; mas luego Io diré,
que ese templado instrumenta
es fuerza que tras sí lleve
nú atención. Lis. Fortuna, 'aua .estft
quieres que padezca á «spacio,
no " dsscngañarEse prSsto^

Voz. Su sileacio Ia na.che me pí84í«»
y .atenta á mi voz.

Coro ï. Silencio, Coro 2. SileneÍo.
J^oz j.Ni vieatQs, ni mares respiren, ní

giman,
que importan ealiados hoy mares, y

vLentos. ,
Tedos. Silencio , Silencio,

que importan, &c..
Lis. Qué te va en esto ? pro=igue*
Ars. Mas que piensas , *ie sa en esto*
Y&z i. En una guardadat@rre,

en sus veïdes :aïios presoi
por el Principe de Olaada> • ' •
estaba el Conde Vircno.

VoK 2. Olirapa, que de*sapaac*
acusaba el rigor ftero,,
presa'cii los hierros de SRisï»
si es que anior prende eon hierros>

p'ozj.Bien fiada de losayras ,
mal guardada de los «cos,,
desde una almena una noca«
Ia voz esparció diciendo.

Coro i. Silencio. Coro 2. Sileacia»
Todos. Qué importan, &c.

íu papel.^rí. Quanto me huelgo? jLzí.Habla esto eontigo? Ars* S.
. qwe aunqse sien>pre su favor
hmbo menester iai riesgo,
aunca mas , p;ues aunca mas
vida y libe*tad deseo,
que desde que aqui escondid@>
¡adorando nn felso àueüo,
tras Ia iauerte de B>i bermanOj
y d« Cifltia el awiimieat©,
he sabido que Ia adoïa
«n auev@ amante , á quien :
Ä0 prosiga , que el dele^

Lis. Pues oygamos, Ars. Eseuch^mos;»
V@z i. El postigo ael ,saaor*o

al amanecer abierta
hallarás , y ua befgantJtt
en Ia blanda paz dal puert<j.

Voz 2. Blanca bandeja ea Ia popa¿
su seña tsrá ; entra deatro,,
que seguro «n él podrás.
escapar á rela y remo.

pefO Voz 3. Huye * pues , huyo aî psîigsfoÇ
Biag »® te olvide? ^ k^jendo»

'' ' ' da



de que" tu Ia prîsion dexas,
y yo en Ia priaion me quedo.

Ca>'0 i..Si!encio. Coro'2. Silencio.
Tod, Qu6 importan, &c.
Lis, Si"esto debes á esa áania,

qué temes de su amor ? Ars. Temo,
que el ausentar á un zeloso,
no es piedad , sino tormento.

Lts, Conforme el sug*eto sea.
A>'s. Ay, que es tan alto el sugeto,

que no es menos que : mas oye,
que vuelve el sonoro acento.

Cfnta>i á un Jado, dsn voces ä eîro, y repre»
s<entan los dos, todo á un tietnpo>

J)'ent. Unos, Muera Arsidas.
Derit. Otros. No rauera. " ,
Mus- Silencio , 8cc.
Ars, Quien vió mas contrarío estruendo!
Lis, De Ia confederación

vos es , que forman los gremios.
Unos- No ha de quedar sin castigo

qnie.n' rnótó al Triacipe nwes*ro.
Mííí. Silencio , &c.
Oti'os* Entre librarle, ó morir,

haya medio. Unos, No haya Kiedio,
muera Arsidas. Otros, No muera.

Ars> Quien creerá, qne yo esté oyendo
aqui el eco de mi .yida,
y alli de mrmuerte el eco?

Lis, Hasta ver en Io que para,
al fuerte nos retiremos,
donde intentemos los OOS"
csta noche defendernos,
quando esta noche te embistan|
que mañana, ó bien huyendo,
ó lidiando, es otro dia.

Ars. O amigo , quanto te debo !
Lis, A u n ' n o Io sabes bien; vamos,

que va el tumulto creciendo.
^woi. Muera Arsidas. Oír. No muera.
•Unos. Haya medio. Otr, No haya, medio.
jyius, Silencio » silencio , &c.
Ars. En qué ha de parar , fortuna,

tal confusion? Lis, En creer presto,
que el riasgo te busca á ti,
y ha de dar conrnigo el riesgo*

J O R N A D A TERCERA.

Salen Ltstdante y Merlin*
ftis* Esta es , Merlin , Ia. respuest«

gue kas 4 e t r a e r ; y pues vkneí

54uristela y Lisidante.-
ã buscarme- tan á tiempo,
que ser llamado pareces,
pues en esta guardia acabo
de escribiría ; toma v vete,
antes que Arsidas , que un ratO
se ha recostado, despierte,
y te vea ' aqu i , ó á mi
menos á Ia hora me eche,
que debo asisñrle ; nías
ya qus dispuso mi suerte,
que hallandou:e aqui Timantes,
que anda d« ronda, volviese
á fiar de mi Ia posta.

Merl. En todo he de obedecertej
y mas en esto , porque
llevo mal and-ar ausente,
sin murmurar tus locuras,
quando no cobra un sirviente
ya en este tiernpo ctros'gajesV\

Lis- Toma , y fingiendo que vuelves3
dirás : mas vete , que . Sfvle.

Vase Merlin, y sale ArúAas-
Ars. Fortun ? Lh, Pwes tan brevemente

el sueño despides '<• Ars, Qïûen
con tantos pesares qnieres
que duenna? tristeza mas,
que sueño , fue Ia que en ese
catre me arrojó ; mas tu,
que viendo que ya amanece,
sin novedad que nos busque,
de aqui te ibas , por no ,hacerte
sospechoso en »i asistencia,
como á Ia torre entrar vuelves |

Lis, Cbrao al hacer Ia deshecha
con que en Ia guardia iue viesen,
de que Ia noc^te contigo
no habia pasado , me vuelven
á nombrar de vista ; y pnes
esto solo nos sucede
á gusto , que es, qwe podatnos--

, hablar mas seguramente:
Ya que' musieas y estruendosj
á cuyos ecos $enfyentes
toda Ia noche estuvimos,,
el dia nos desvanece,
no seria bien, pues Ia heïa
ei q,ue el aviso previene,
el amaneoer respeete
de que aquestos dias siempre
á Ia sombra de Ia íuz, -
ceo*adailas ronda; , dnermen,

que
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que del socom> el postigo
reconozcamos el fuerte,
por si está abierto, y vearaos
si liay bergantín en el muel4e,
coa Ia blanca seña ? A?s. Si,
que como una vez me ausent6j
y al exerc!to de Cintia,
pues n"O hice, homenage , llegue
desde el podrá ser, que corran
mejores liueas mis fuertes
desdichas» de cuyos varios
rigurosos accidentes,
el de los - zelos confieso,
que es ei gue á todos prefierej
y - j S Í u n a vez en campaña,

i dé mi sobrina la_ gente
gobierno, verá Milor

| si Clariana Ie debe
; á él Ia coro.na , ó , á mi,

que>jpj^r'fca^"''ve,nganaa mas fuafte
á u n a d a i u a , si es ilustre,
que obligarla, porque ofende.

Lis, Luego Clariana es
Ia dama ? Ars. Poco te debe
el discurso, sL yo á voces
Io hedicho.Xr//. Ya., cielos, pueden ap»
respirar á mejor ayre
mis temores ; s iendoes te , ,
el primor lance en que vi,
que el ; mal *e-n bien se convierte:
Decís bien , que acción no hay
qne mejor á un noble vengue,
que haciendo lieroyco el dolor:
y as i , ven ; qué te detienes ?
iim_siU^y,.,pa*>igo^>vea.mc>a. :

fof. Veamosj mas oye.Ir/>.Qu6temes?
&rs< Que podrá sai1 que entretanto

alguien do Ia guardia entre,
y no estando aqui , en mi busca
vayan , donde , como suele
decirse. Lis. Qué? Ars> Con ei hurto
en las manos nos encusntren;
y asi , será bien que tu>
pues el que llegare á verme,
á m i , y n o á l i h a deecharmenos ,
antes que en salir me empeñe,
porque sea todo uno
fkltar , y no- • detenerme,
Io reconozcas, y avises.

í"'í» Reparo ha sido excelentej
yo voy ,. y coa Io que hallare>

vuelvo al punto. Hoy l legoáverme
fuera de mi obligacior.)
como á ver á Arsidas 4legue
fuera de Ia prisión. Vass*

SaIs Brun. Era,
señor , dime , hora de verte ?

Ars. Quien te Io ha quitado? Bnití- Quien
que me Io quitara ' quieres,
sino Ia curiosidad
de saber Io que sucede?
á cuya causa , en Ia guardia
me he estado.

Ars. Y que ha habido ? Bn(K* Ese
es el caso, que maldita
Ia CQsatraygo que cuente:
con las armas en Ia mn.nOj
marciales grul!as de Allende,-
se han estado los ssñores
soldsdos nuestros , pendientes^
de Ia conferencia , cuyas,
voces eran unas veces
que mueras , otras , que vivasj
hasta que todos se vuelven,
al parecer , convenidos,
sin saber en qué conviejuîaî
pero eaíre uno y otro ', nada
me cansó , como que hubiese
q u i e n c a n t a s e á aquellas horas»
demonios son las mugeres:
como si alli se tratara
una boda , y no . una nuierte»
asi se estaban acá
haciendo en esos vergeles
gorgoritas ; pero quando
ellas de nada se duelen,

.como á ellas no les falt«
almendrucos y pástelas,

> chufas - frasas y acerolas>
garapiñas y sorbetes,

* despeñaderos y rizos,
perritos y perendengues?

Ars. Bien con murmurarlo salvas
Ia objeción de que se mezcle«
músicas y sedicianesj
y á saber Io que cont-ie.nen,
quizas. Bnui, Qué? Ars. No cuiparias;
que hubiera sido que hu<biase
aqviesa música hablado
conmigo , y ella nos -diese
aviso para librarnos.

Bnui, Fuera haber sido ceieste
ra-.
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paxaco. qualquíer nocturna
Filomena que haya. Ars. Atiende.

Sahn Timantes , y los criados sacan las
armas az lc> primera jornada.

Tim. Arsidas?JBn«J. Qué no bastó
que en Ia fábula no hubiese
padre, para que no estorbe
el quo liace las barbas siempre?

Ars. Qué bien hice en no faltar
de aqui qué mandáis ? Tim. Prudente
os prevenid á una aueva
que os traygo. Ars. Nadá hay que altere
nii valor , decid. Tim. Anoche,
juntas Ia nobleza y plebe,
á Auristela y Clariana
hablar6n resueltamente
en orden á desviar
los grandes inconvenientes
de Aurora y Cintia , de quien
dicen , qi'.e esta tarde vienen
dos esibaxadas , á causa
Aurora",' de que Ia entraguen
á iásidante , - movida
á que es, porque no parece,
él el preso , y con eI mismo
ftn CintLa á vos , finalmente
Ia pleve , de su Rey muerto
verse en vos vengada quiere,
sin que nadá lss asombre;
Ia nob!eza Io defieade,
diciendo , que ha de librarosj
con que entra mil pareceres
varios, partir el camino
Bs á Io que se resuelven;
y asi , porque Ia venganza
eon el %gravio coiicuerde,
sin que coa valdon se vaya
ni sin ea'jtigo se quede,
qws Ia instancia se reduzga
á publico duelo quieren,
porque Ia satisfacción
sea , como fue Ia muerte:
vos habéis de maníener
Io que hiciateis , hasta siete
aventureros , en cuyo
Aiirnero el duelo fenece¿
quedando libre, da quien,
si. dos , ó mas concurrieren
juntos, podaiselegir
al que á vos os pareciere
para primer lidiador*

y Ltfi'dante.
hasta que si algino os vence?
dándole el blaso« Atenas,
coronado de laureles,
de Vengador de Ia Patria,
pueda victorioso entre
Auristela y Clariana,
elegir á Ia que rayne:
con que se cumple con todosj
con vos, pues á poner vuelve
vuestra suerte en vuestra mano,"
con Cintia , Aurora , y sus huestes,
pues Cintia hailará que sois
arbitro de vuestra suerte;
y Aurora , qae nunca fue
su hermano el que Ateaas prea3eJ
con el mundo ,pues verá
que heredados intereses,
ni de rencor os csstigan,
ni de temor os ab.raelvenj
con Clariana después,
y Auristela ; pues á verse
lle*ara Reyna, s i n q u e " :

ei Reyno á partirse-llegue,
Ia que cl vencedor elija
por esposa ; y finalmente,
^con Ia patíia , pues dará
contenta, ufana , y alegre,
raas eatrañable obedioncia
á quien su muerto Rey vengwe.
A ests aílcto, pues , ia.; arraas
con que os prendieron os vuelvaft
ambos bandos , estas s%n}
véd ahora v»s s'i os conviané,
ó negar, como.4swfttat,a%ni,^..
que vos el agresor fueseis,
ó mantener que Io fuisteis,
ó qusdaros delinquente
segunda vez, al srbitrio
de Ia nobleza , y Ia plebe- Ftfíft

Ars, O negar , csmo has_ta aqní¿
que vos el agresor fueseis?

, ó mantcaer qua Io fuisteis ?
ó quedaros delinquente
segunda vez , a l , atbitrio
dfi" Ia nobleza , y Ia plebe ?
pues como , auni|uo nüaca se*
mia Ia acción ?

Sah Lis. No solamente
aprestado él bergantín,
y abiert-a Ia puerta tien*Sj
perohaciend» Ia desectos- •:,-'•' ,

,*



de riesgo duelo y p r i s i o n ,
prisión , riesgo y duelo salva ?

A,rs. Ahora de tu valor,
viendo en ti upa acción tan alta,
veo el trance en que ta puso
mi error. Bella- Clariana,
y Ausistela , hermosa Cintia,
y Aurora , ilustr.e prosapia,

T!e -Don Pedro Calderón de Ia Barca,
que Io sea Ia cair.paña ? .

C'tnt. Pues qué aguardas?
Auror.Pnes qué esperas?
Cin. Toca al arma. Auror* Toca al arma»
Dent unos. Viva Epiro.
De«f. c/r. Chipre viva.
Au>'> Véd. Clai'. Mirad.
Atir. Qaé pena ! Clar. Qué ansia!

oue á Grecia konrais de blasones, Lts. No á lid reduzgas, Autora,
" . ^ . = • , i rf T^T ' 1 . i i

dexando aparte Ia causa,
que al invicto Lisidajite
en Atenas Ie disfraza;

pues rio Ie toca á rai intento
presumirla , ni apurarla:
Sabed , que antes de pensar,
que mi prisión se libraba
á un duelo , escribí á él con él,
que no culpado rae valga^

y él no culpado se entiende,
.aa.,;/sef"'**tfuIpa- Ia desgracia;
él generoso , y altivo,
por el empeño en que se halla
de haberme valido del,
quiere hacer suya Ia instancia:
No Ie creáis , porque yo
fuí el I1U^ en Ia tr*gica valla
á PoHdoro dió muerte,

$Zii. ï" yo que, inteaté vengarla,
susteataré que tu fuiste,
pues fuiste el qwe eti las montañas
con esas anuas prendí,

Jjis. Fue que yu d;xo esas armas,
trocándolas al esquife,
que á él libró de Ia borrasca

^^•^«*««**•*•**WgOéc-iiíC. • Testigo
sea quien della te saca;
y pues dssde alli tu vida
corrió á HU Cuenta , tu fama
eorra también. M>l, Aunque tu
tan de 3« p á r t e t e hagas,
dg Arsidas será Ia acción:
aquesto hago en esperanta ap,
de que el primero me nombre.

fj'c* De Lisidante es Ia instancia,
( esto es porque á mi rae elija ap»
pues obligados3 lial!a )
suyo ha de ser el empeño.

Auro?. Suya ha de ser Ia demanda.
Cj/tf. No , Aurora , obligues á que

Ia campaña de ser haya
el ju«$« &trof< Y qué inifQctar_a

t " " w ' - - >

hoy el duelo. Ars, No á batalia
el duelo reduzgr.s , Cintia.

Us. Que á mi opinion. Ars- A mi fama«,
Lis> Será desayre. Ars. Es tìestìocoj

y si el decir yo no basta,,
que aquellas armas son niias,
( aqr.i el ingenio me valga)
ellas Io digan. Lis. En qué ?

Ai's- En Ia empresa que las graba«
LIs- Qué es ? Ars. Una lis de ora, y utS

estrella , cuya luz clara
Ia estrella de Veaus dice;
Ia Hs de oro semejanza
es de las flechas de amor|
pues ninguna flor señala
punta de arpon, sino ella;
luego bien claro declaran
lis , y amor ,es t re l l a , yVenus8

que son de Chipre las armas.
Lis. Si ; pero qué nonibre encubre

el nombre que ciñe á entranibasf
Ars. Sin incluir nombre , puesto

no es tiempo de callar nada,
y nò ofendequien aricra
tan lejos de Ia esperanza;
Ia clara Íua es que ilu;tro
á Ia lis que de oro esmaltaf

de Clariana alusión.
Mi/. Qué escucho ? de Clariana?
. yo hice muy buena fineza

en traer su amante á mi dams»
LtSt Tienes r.ias se5as que digas?
Ars. Qué mas? estas no son hartas?
Lis. No , que mas incluye el m o t e

si de descifrarlo tratas,
pues mi no:nbre, y el deí dueño
que adora , bien, que con tanta
veneración , "que ella nunca
Io supo , coa cuya salva
puedo explicsr que contiere.

,áfV.Donde, 6 c6mo?Lí'.f. EnsuaRagrama
clara luce 7,Hs A-iri ,

T'> ¿i-
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dice , y incluyendo pasa,
stella dante , clarescit;
con que-,el emblema por alma,
en stella, y Auri Lisis,
y dante, verás que hallas
Lisidante y Auristela.

Lic* Qaé es, Io que escuchan mis ansias?
muy buena fineza hice
en dar vida á quien me mata«

Lis. Y pues ya aae declaré,
sin que competencia: haya
en cuyas las armas son
qué falta á mi intento? Ars, Palta,/
que yo me de por vencido.

Toaos dent. Lisidante el duelo haga:
Viva Arsidas, y él muera.

Tim, El pueblo á voces aclama
alborozado de que
un odio sobre otro cayga,
!por esperar de homicida,
y enemigo dos venganzas,
en que Lisidante sea
quien sustente Ia campaña,
pues Lisidante es el dueño,
Lisidante el duelo haga.

Lis. Ellos piensan que me ofenden^
~ y yo pienso que/ me ensalzan;

y pues ya Ia ceremonia
de esperar , puestas las armas,
cumplí, con ellas , sin ellasj
á pie , á caballo , ,con valla,
ó sin valla , pues Ie queda
Ia elección de Ia batalla
al aventurero : ea,
caballeros , cara á cara
ini valoreen este puesto
esperará -á quantos salgan,
desde el alba hasta Ia nocEe,
y desde Ia noche al, alba. VtíSS*

Auro>: Y yo para asegurarle
de traiciones . y ventajas,
íré á adelantar las tropas,
que traxe en mi retagnardiaí
«o será . sino á intentar ttp*
<jue en el numero que aguarda,
tenga un enemigo /menos.

^ drs. Ya que el Pueblo no me valga^
seré el que intente primero
salir; no diga Ia fama
que desistí del combate,
pues verane lidiar me salva,

Lisidante.
de que no cedió el temof.

Cint. Y yo , por si á ti te m3ta,
quedaré en resguardo tuyo
à morir en Ui venganza. Vass»

M'tl, Siempre sa!ir el primero
pensé , y ahora con mas causaj
pues si antes de amor moria,.
ya de zeios ; bien que falta
á mis iras Ia razon
de lidiar con quien nie agravia. J^ase,

Ltc. A qüien dí vida meha muertoj
mal disimulan mis ansias;
y p a r a ser elegido,
mi mismo dolor me valga. Va$s*

Clar. Pues ya que Arsidas no es
mantenedor , y en Ia valla
yo no he de e s t a r p o r testigo
de quien me pierda, ó me gaua:
Vén , Estela , que hoy el mundo,
verá que hay muger. Est. Qué trazas?

Clar. Ganarme por mi mi Reyno,
Sin deber á n^die nada. Vass»

Aur. Aunque Lisidante tanto
en el secreto me agravia,
no en el despecho ; qué hiciera
yo "para que asegurara
su v ida , y mi Reyno ? Amoí,
mi ingenio, y valor mo valga. Vaifi

Merl. En que tanta confusión
parará ? y ahorá faltan
las de/los Duchones;^tna
dirá'como esto se traza? •
que aunque las caxas Io digan,
yo no entiendo bieh de 'caxas,
que de Guaxaca no sean:
no hay en toda, esta campaña
un relacianero ? Brun. Si,
atiende á quanto se trata.
Primeramente, porque
Ia gente, que a&orotada
esta ,algun desman no intent^
que sea palestra manda,
de su misma guarnición ..
ceñida , Ia plaza de armas
desta fOrtalezaj luego,
porque no ^s bastante plaza
al manejo de caballos, .

; quieren, que el duelo se hag8
á pie , con las armas que
los aventureros trayganj
por no haUag&'e como premios

de



De Dòn Pedro Calderón de Ia Earca,
de certámenes , colgadas
¿ebaxo de su dosel
Auristela y Clariana,
no asisten ; y asi } á Timantes,
por su valor y sus canas,
juez Ie han nombrado ; y yo no
•prbsigp t porque con ta nta ¡
priesa las caxás Io toman,
que ya á Ia contienda -llaman.

JaerL Y aun daaáosa tanta priesa
Ia señora Doña Farsa,
habrá desacomodados
que digan que ha sido larga.

Bfun. Ya desde aqui se dascibre
el dosel. Merl- A cuyas gradas
espera el mantenedor.

Srun, Y ya entraa por partes-varias
aventureros á un tiempo,
Cada uno con Ia gana
àe^-sef^èf^rïmeto ; unos,
traen descubiertas las caras,
como declarados yaj
otros , las cubren con bandas,

( como ignorados ; y á todos,
los padrinos las celadas
traen prevenidas , porque
como nombrándolos vaya
Lisidánte , se ariñeti. . .-

Descúbrese un dosel, y debaxvsentadoTl-
mantes,y ã un laAaLisidtinte <zrmaao', lue-
go por dos palenq:ies salen Milor , Arsì-
das y Lica>:oro conp-iárinos, y Aurora,
Claruwa,'Fleriday Estela, todos arma-

dos ,y al verse unos á otros , toman

prosigu'en>'
Jfterl. Uno, :

dos. Bran- Siete son ; qué te cansas?
JUerl. Y con todos estos mi amo

ha de reñir , ay qné ansia
Sfun> Lioras ? Merl. Si, porque n o sé

si amos que en duelos se matan,
dan lutos á Ia familia.

Brun- Haciendo unos á otros salva,
con las lanzas se saludan.

$flerl, Todo esto es guerra galana,
hasta llegar á las veras.

3P<m. Quando solos se esperaban
dos aventureros , son
tantos los que á ver se alcanzaa?

XiW. Ya que no puedo ñlegas

que entré el primero en Ia v.alla»
para nombrarme el primero,
alegaré, que te [isllas

. en Ia obligación de .que
te dí la' vida , y en paga
te pido me dés Ia muerte.

Lis. Dexando , que quien me taata
de zelos, no me da vida,
si Ia cifra me declara
por amante de Auristela,
cómo quieres que yo haga,
dandotc el mérito á ti,
á mis aelos las espaldas?

MiJ« Segun eso , pues que yo
amante de Clariana
no te doy zelos , tendré
mejor derecho en tal causa?

LIs. No tendrás , porque á Aurístela
no has de elegir , y es infamia
quitar yo á mi dama un R,eyno,
porque Ie dés tu á tu dama.

Lic- Por darte zelos , me dexaí
de nombrar ? Lis- Es cosa ciara«

MU- Y á mi porque no los doy?
XiM. ,Si , que en opinión contraria,

viendo á mi dama de uno
amada, de o t rono ámada,
quien no Ia ama , sgravia el gusto,'
quien Ia ama, el honor sgravia:
y asi, entre uno y otro , tengo
de castigar Ia esperanza,
porque Ia amas , en ti,
y en ti , porque no Ia amas»

Afs- Aunque á Clariana adoro,
y de sus razones haya
contra mi Ia una, otra hay
para que en mi elección hagas«,

Lis- Qué es? Ars. Que llamado de aiÍ,
quand® tu amparo esperaba,
para darme fama , hofira>
vida y. libertad, te hallas
tan infiel á tu promesa,
tan oti*o á mi confianza,
que en vez de darme , me qnitaS
libertad , vida , honra y fama:xjJsi
y asi , he de satisfacerme,
para que yo satisfaga
al mundo ; en obligación v<| w
estás , de que vean que salva^ííSSí*
el lidiar á no lidiar.

ii"i. i>ices bien , que yo palabra
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dí de volver pot tu honor,
y no tengo de quebrarla :
ia libertad , fama y vida
cobra ea tal duelo., y aguarda
que todo Io halles cumplido
coa nú fe , y con tu esperanza:
elige las armas , pues.

Ars- Armados , y á pie , no hay lanzas;
y pues ha da s«r sia ellas,
Io mas ayroso es Ia espada.

Auror, La esperanza que traia
de que en viéndome Ia cara,
se rendiria , con que
para mi el Reyno ganaba,
he perdido , ú no vonce
á Arsidas. Clar- La confianza
de g a n a r m e a , m i , y mi Imperio
perdí en Ia primera instancia»

Cint, Si Arsidas muere, yo quedo
á morir ea su venganza«

Aítror- Si venc» mi hermano 01 UßOj
dos enemigas me faltan.

Ti>w.Igualas las armas son:
toca al arma. Tod. Toca al arma.

Lis- A tus pies estoy readido. Rindeií,
Aur* Qué es eso? pues tu desmayas,

y ante$ de entrar en Ia lid
te riades ? quando esperaba
yo , qae en muriendo tu , habia
de proseguir Ia demanda?

fíts- Si, Aurora , que esto Ie deba
á Arsidas , oye , y repara
Ia razoa ; y& te ofrecí
libertad, vida , honra y faiïïa;
ya te Ia doy , con que queda
pagada tu confianza;
îûss con condición de que,
pties dos triunfos en mi alcanzas,
un Reyno , y un prisionero,
dés el Reyno á CIariana,
y el prisionero á Auristela,
porque ea mi tome venganza,
que no quiero mas trofeo,
(¿ue'verme puesto á sus plastas.

y Lisldante.
Aur>~¥ es trofeo (aqui Ia íras

descubra al valor Ia cara;
que no es descrédito , pues,
por matarme', te disfrazas)
rendirte , para que dé
otro el Reyno á Clariana?~

Lts, Si , que á ganarle yo , siempre
me hab iade tener tu patria
ojeriza de homicida;
y no te hace Atenas faita,
si á Epirq te doy, coa que
quodaia Reynas tu, y tu herman3|
sin que el Reyno se divida;
y Arsidas , que por mi tantas
panas padeció , premiado
con un Reyno, y con su dama«

Clar, En fe de aquesta fineza,
d a r á á EpiroAtenas,parias.

Aur> Y yo á ti el parabién doy,
como á Lisidante el alma.

Árs* Y yo ta ruego, porque
de un odio un amor se haga,
que dés Ia mano á Milor,
que yo de Cintia Ia blanca
mano Ie ofrezco. MiI- Felice
quien logra fortuna tanta.

Cintf Yo el alma con ella ofrezco«
Lis- Bien como yo , para paga

al invicto Licánoro,
después de rendirle graoias,
por Ia vida que Ie debo,
!e pfrezco á Aurora mi Jjeraiaaa>

LtC, Dichoso mil veces yo."
Auror- Mia es ventura tan alta«
Cla,r. Mejoróss mi fortuna«' * -•• -
Aur- Enmendóse mi esperanza*
MerL Con que vienen á tener

los cientos destas faarajas.
Brun- Con sus catorce de Reyes,

todas las, manos tomadas.
MerL Con cuyas quatralvaá bodaS|

las caballerías acaban
de Auristela y Lisidante,
perdoaad sus muchas faltas*
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